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El Continente de los paises his­
panoamericanns es un C':)Drinente 
despoblado y extensa (126,820. 
43 6 h.), en reLlcion al de Euro­
pa (397,0:)0.000 h.). Por su mí­
ninll pote[lcialiJ~d industrial, 
por sus ingentes mHerias pri­
mas, y, sobr-:: todu, 

Por CLOD OALDO ALBERTO ESP1NOZA BRAVO 

rica meridional ínc~ica d~sapHe­
ció delante de Pizarra ((America 
Ibéricá», Santi;tgo, 1937) ' Voces 
americal11s lb man la atencion y 
protestan pugnativamence. Es 
que se teme que América sea el 
escennio de una lucha inter-im-

europea h" descubierto los pla­
nes secretos de 11 polltic:! intn­
naciond económica de las poten 
ci ~ s i :nperi alistás del Orie n te y 
de Europ? Ante td am::naza a 
Jos p-lises hi'par.olmericanos no 
les queda n:.1d, mas que (SUUC-

tur:\r su uuidad eco 

por ser un gr<1!! 111~r .. 

e IJO, se h di'! en el 
m<lpa de las p'Jtenci~s 
ill1periálistas de Furo­
pa y O[icnt~ no 5610 
como obj~tivo de pe­
n~tración sino de con­
quista integral. Lo d~­
nun:ian so;::iólogcs que 
superestiman la roza 
bbnca, ponlue tod~ví '¡, 

seglll1 ellos, no se 0:1 
fundido en el cri sol 
J.e A'l1eríca «un nue­
vo tiDO hUI11,1no». As! 
] dcque'> de Lauwe es­
crib~: «en este siglo 
XX, en que el Asia 
está superpoblada, en 
ql1e en la mi3ma vie-

(Le; I~l\R '\J) dedic;t esta dición al c¿lebre autor 
de «La F.o , id.l del Illca~ y (eLos Comentarios 

Reáles»),-Ia obra mal completa sobre la historia 
antigua del Peru-; a la figura prócer del intelec­
tual cuzqueño INCA G,'\RCILA.SO DE LA VEGA 
CHIMPO OCLLO YUPANQU[, como hcmenaje 
d~ fervor03a admiración y simpatía en el cuarto 
centenario d:: su nacimiento. 

nomica, política, cul­
tur~1 y aun militar 
m~nteníendo. si, ca 
da p:lÍs su inueDen­
d-cnci:\ n:icional y su 
siste n11 de orgl n i z:¡· 
ción republicana . E,­
ta meta an [icli6nica 
exige por encima de 
todc, form3cion de 
una concienci 2, de ua 
espídtu nacionalista, 
básament3do en \J 
real idad a lltropogeo­
gdfiu, hist6rico-eco 
nórllico-sociJI de cad3. 
pais, en función de 
A:l.lerica. En eso ta­
rea de geneLlciones 
deberr:os ser o,i g in,~ ­

les. Hacernos en 

~restigian estJS p.1gin¿s cons~gr3das al m~s 
uncioso peru :misrno, ~utentico s valores de bs le-
tras nacionales, de i d~ LiS u rb:s legendariás d~ Io1U­
ja y Cuz:o-Clo,joaldo Alberto Espinos ;¡ Bravo, 
Alfredo Yépes Miranda, Víctor J. Guev ;,ra y 
J. M. B. FHLin-, a quieres rendimos jl.1stl y CM­

dial graticud por el v"lioso áporte que': pará b 
cn 1 tu ra :J.L tri a re pres~ n t3 n los co ncie n zu Jos estud i os 
que han destin,\do especial ment~ ~ e:;ta IZevist;>, ;;cCe­

diendo, con toU:1 gcntilez'l, J la ,;olic:tu.J de 

j1 E'lfopa pJises como 
Aleman i:t revie n tan en 
sus Conteras, después de cata:::lis­
ma s siempre po;ibles, no es in­
verosimil imJ ginu nl1: V.,s inmi­
gracioni's h1cia b s tierras libr"s 
y fértiles, como hubo tantas o· 
tras al tr.\vec; de IJS ed~des. Y 
si Americ::\ ¡beriD no se ha for­
t:tlecdo, es :: di:l des:tp'Hcced 
c () n t a [] t;l L1 e i \ id d ti J n re los 11 U e­
yO s con q u i S Ll d o r.: s c o rn O la A \l\ I~-
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peri;¡list:\ enrre Estados Unidos 
d~ ,"'me rio y le s E-r ado s tc t~,­

litH:Os de [urop;\. L. VIlr COi'­

Íe¡e,lci;\ in¡erJm"ic , n ;¡ con sus 
debncs espect : cu!ares y su DE­
C _A1Z.-\CION DE LIMA hií.O 
m;\s vi:;ibl e td fe¡; ómeno, susci-
01·1'10 un esc' do ;l clill ico de ~ íj r­
mac ion con t inc lH ,1 y dc ln­
lercocpe r;¡ ci(')ll be: io. L:l crisis 

nu~stra propia ley.t­
duta. Seguir mi l1l é[iomentc a 
¡v\O:5CU o BERLl N , a RO\í:\ 
o TC KIO es pr o¡ i,:i ;' r la con­
c;uista, el vasa\lajé, la coloniZ?­
cion de ;\lllério.. LIS ré :;úbi i c ~, s 
h is pa nna ni e ric a n;1 s pa r~ s II S t ,; Oli­

var una person alid8d plopi:\ de­
ben fecundarse en si mis '-lla ' ) 
m J nt~nif: nJose pe:rmeab les, sen,i­
bIes a lA<; corrientes de las Cl:l-
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t'..¡r:~s de otros Coro tlnentes, pGr­
cil1\C: todas eths se con: ten.; n, 
:.:: !lut,en por U¡l f~nÓll1tno ll::: 

slmbiosis. PLle~, An:enc;J ¡lO e~ 

mas que un ~eg\l1ellto lid ~dun­
¿o. Su Cul¡ur;l, por .:on:,ig,~ien· 

te, 110 plled:: ser insular. Su Cul­
t,H<l. su CI\'ili~r(c,ón siendo pro· 

pLts, ()rigin~ks tienen q~Je éstn 
en función de l.t e.tltULa Uni­
vt:rsol, p.'lLt cumplir su J~::tir¡rl 

cósmico, en ¡as grmde~ crlsi~ 

ciclic.,s que se pro~ucen en la 
HLlmauidad. 

A est;\ altura caótica upe con :> 

la urgenci.l de los acontecimien-
tos p~reI1torios que Ameríca mar­
cbe COI1 un nuevo mito. EUa 
n:) se ha exonerado de la quiebra, 
do:: 1.\ líquiJ~cjc'ln de los Vl~JCS 
mitos. Si 1,1 cilliiiz-ación occiden­
tal (<In carilbido por lo meno:> 
siete v~c:;s el tipe de sus insti· 
tucwnes y las ideas que figur;;­
ban >er base sagrada: La Ciu. 
dad, el I,npetio, el Cristianbmo, 
el Felhlalismo, el Papa'Jo, la 
Monarquíá absoluta, la D~o'o­
eracia») ("Contradiccíones del 
Mundo Moderno,), Francls De-

bise, Madrid r 9 3 2) es lógico 
que ella se dé el Mito Que co­
rres90nda a e;tos belí(] r'es tiem-, b 

po~. Ua Mito mucho más nru­
fundo, más germinal que' ros 
que se agitan P;H el Viejo Mun­
do y que encaje en unot fórmu­
la continentaHstica, sin perder 
su '!sencia, su sentido l13Cional. 
En este caso sería, como ya lo 
viene sienJo, A t'v'lERICANISMO 
Plr;:¡ todo el Continente y NA· 
CíO~~ALISMO, pHi cada país, 
especificado en PEltUANISMO, 
ARGENTINI'';MO, MEXrc.'\NlS­
MO, etc El hombre ~mer¡caro 
de hoy estA avide, tenso por L1 

móvilidilQ lsócrcna de este Mi­
TO crtildor. Advierte que por 
sn prospt!ctiva, de religiosidd 

civil .. se llegara ~ la ¡¡,;¡¡:lma 
reiliz:¡ción del DEMOS, en un 
su?eodo sistema, en un~ estn1C­
tlH!l no falllda. El ¡\r,íEIUC i\­
NISMO es el ¡vlito ,'igent", en 
el PaLÍ, en el B:-asil, en Cuba, 
etc ., con ')!la t ónalidad propia, 
e,;;ncifiC:lmente nacional. de el­
Já país, q'J~ deva~!dd l~ místi ­
ca q~le necesitanH)$ para OSJr] 
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'lpresurar el «destino») de este 
COl1linentt', cuy~s ll':lSas e~d.n 
trtmantls y enfErvorizadas por 
ddender América de cualquier 
Con,ito de cCI:quist;¡. Es que «un 
mito loes solamente una FE; 
e'j también U1)a esper<1l1ZJll. Pues, 
como remarca D.;:laise; Exbten 

de co::1tinuo en Ls mas"s der­
t~s :1spir~ci()nes contedd"s, cíer­
ws intereses no satisftchos glJe 
~.u~cit~n Q;CllrGS deseo, de ~ lte· 

ru el estado de cosas. Permlne­
c::n en esrado latente mientras 
no dan con una fórmula capaz 

de expresarlos Pero si sUrge en el 
horizonte lejano la im,1gen de un 
mito triunfántc, Jos deseo5 y las 
;\spir~e ones se [>olarizan ;J. su 

alrdedor, como las limaduras 
de hierro baJO la acción del iman», 
(Ob. cit.) 

El PERUA:t\ISMO se ensam 
bb, se injerta en el Mito tata· 
lizador, cont;nentaI: l\MERICA-
1\ISMO. El PERUANISMO es 

el miro por el que se afirm~rá 

el espíritu nacional y se argu i -

tecturará nuestro NACIONALIS­
MO. Este mito se nutre en Ji 
profundid~d del p~ís.je peruano, 
en nuestra :;utoctonb, no tr2n,­

ferida, no advecedizJ, ~ino pro­

pi;!. Anima la fllosofía del opti­
mismo. Su praxis politiea rdvin­
¿ca lo p::ru~\I)O, Jo nacional en 
l1'XO á lo inconfundiblemente 
~mericano. Es el mito ql1~ nos 

conducid a la estructuración de 
un Perú 2.utÓctono en lo n,cio­
nalml:nte peru:,no, e indoame­
rielno en lo cCI1,inentd. El PE­
RUANISMO no es un mito de 
tomonto. N () es un mito ra-

eisru; ni xer.6fob~, ni jingoíso. 
E~; UD mito que ca:'responde a 
H1H~stro hombre, a nuestro paí~aje 
telúriw, a nuestra historia, a 

nuestra alnn matinal. No es un 
mito de regr~si6n al p:¡)~do, por ~ 

que no 10 áliment"I1 cadheres, 

Es un mito multituJinario, por­
gue lo nutre el DEMOS, el 
pueblo vivifnte . Es un mito de 

re"aloración, ue reivindiuciól1, 
de creación. Revi!loriza el pasado 
cU!''Jw!ógico en lo que tiene de 

semind de prccreati\·o. l\eivia­
c!Í<::1 ¡",1 indio en fu nci6n del 
m~stizo, porque indio y mesti­
zo constituyen el capit;d de los 
c~p!tahst¡;s con que cuenta el 
Peru para organlz,llse y ser. 
Cre~ porque su objetivo es crear 
un NAClONALISMO PERUA­
NO, ~bierto ,d NACIONALIS¡Y'lO 
CONTINENTAL que se con¡,ti­
t Ll ci o n ~ ti z ara e n A en e r ic;¡. El 
PEIWANISMO es, pues, el MI· 
TO NACIO:\"AL, per e:x~e1cn­

cie, que se debe cultivar para 
afi rm;¡r un a persona ¡¡dad t2 n 
señ~ra como la del Tahuantin· 
suyo. Este mito generad un 
movimiento aUló.:tcn'ltnCnte pe­
ruatO, ameri ano, dn dejH de 
sn perme3ble 3 lo extraconiÍ­
nent;¡l..E1 Perú p;;rn ser Perú tie­
ne que peruanizar.\e irdoarneiÍ­
canizandose. Su rumbo corrO el 
fLlmbo de los demas países his­
pano~meric~r.os tiene que ser 
ese. En este proceso de dC!11-

br;¡miento; entre el COR~;I y 
RICORSI de la mar.:h~, el "Ima 
peruana se exteriorizad. extra­
vertie:ndo~e y no ir:trovertiendo­
se, prdudi:indo el n<1cimiento 
de un Pel L1 Nuevo. Edificado 
pe r el ind:o y por el mestizo, 
en fusión, en 1ll 'rié\; je cruelal. 
El indio arcaico dejara de ser 
arcaico; el mestizo dejad de ser 
mes\;zc; el inmigdnte dejará de 
ser extr anjero, porque tcdo~ ellos 
producirán, ro,que se e~tá en 
una etapa transicional, nD m:e­
vo tipo étnico, el hombre sinte-
si" en el PeíD. y en Améric~, 
p~~'a culmin~ción de aquella 
Cultur,l que es intuida, profeti­
eaménte, ¡JOr los :lsertores, los 
guí:lS del pens.miento americ .. -
no y aun del pensdl1liento ex­
tr,wjero: como Keiserling: «Ame­
rica se ~p<Jrta ince,ilntemente de 
Europ? 1\0 dudo de su porve­
nir fmuro; surgid del otro la­
do del mar una nueva cúltura 
origind, ali!l1ent~dá sicológica­
m '~nte no sólo de las raíces eu­
rope ~ s sino ta':l.1bién de bs in­
dia~ y ~frican,s. Respc'nded nI 
espiritu del Continente; prob1.­
blemente no sed espiritu;,), si¡;o 
religiosa, social y pr:íctie~J como 
era 11 de los ii1C~s. Pi;ro para 
que eS:1 cu!tun surja es un re-



quisilO previo la desapnricion 
Je la cultllra colonía\". I~Euro' 
["la", Madrid). E:,ta Cultura pro' 
mísera de Arn~rica esta; á en 
fUilc;ión de la Cultura Uníver= 
Sil:; 1.1 que en:ontr"rá, en ella, 
stlst~ntacll¡o para su no hundí' 
mj-¿nto. Destino ecum.znico del 
verbo Mundo, Id)) mal pro' 
fundizado, por sodólogos pesí a 

mi$tas¡ como Le B )!l, ¡:Jeques 
d,~. law~, qtle ~ubestíC1lan lf.lS 

razas d~ color y ,"1 me~t'zi.lje"· 
EL Pf:RUANI3MO-c: u' vo mi, 

tC'-!lO po:.lrit ser cODIu'c do por 
ningún e,píritu viRilante y de 
renovadél sen,¡bilidad. Se ali­
lTI?nla en la raigambre telúrica, 
histórica, ~oc¡¡'11 No es un mí. 
to d~ pant"ón. Es un n~ito de 
vid", de combñte, di> taiea di/)' 
ríd. Su din~rniclI conduce al real 
ju,;t(), al balanc~ de nUICstro 
proc~so intf'¡:¡ral R a z ó n 
por la que se reivindica lo ín' 
confllDdíbl,e y cre:ldOrcmfD te 
p,:,ruano, como la celebración 
del ruatrícentenario del nací­
rn!f'l1tü del Jnb Garci.laso de 
la Ve~iJ. Cuatricentenario que 
f'ntr<lña un proful" eh sentído de 
joroa 'la pernanista i'\ r~·aliz.H.'H'·, 
él narUr d~ h ov, 12 de abril de 
1939, en prn¡vdme a las cetE'~ 
Oraciones de \,)S otrf"JS pPDi'ltrs 
de la perua:lídad EL peRUA­
NISMO se vi~or¡Z:l en be1i~e' 
rancia con tl'llctíVil al recuel:no 
¡;¡~njtívo de I¡')~ q le COf\10 el hi. 
jo r:le Isabd Chimpu Occl!o es' 
cf,bi() "Los Comentarios Rec< 
les.o -el p'ill1n libro america­
no-, que e'S un~ in~got~ble e 
insu~rituible fu·~nte d.~ consult.\ 
para l~ Hi5tori~, 1á Sociolog¡~, 
la Geopoticica la Geobodnica, 
1:; Ecnogr:;fía, \:; Historia dti 
Derecho, la lHqu!:ologb, In li­
teratura, Já Biografi~, el Folklo­
re, b Psicologi.\ Social del Pc.:ru 
y de Sud América. !:"lar este mi­
to nos ponemos en funci6n del 
fu:uro que conmin~ ;¡ que tod:l 

plcitesÍ;J, tojo trabajo de rc:vi· 
si6n, no s: aplac~. Apbz;lmien­
to i'I1p.l ica retro~e30, CriSIS de 
juveni\idau crenJora. Este IV 
Centenario pone en relieve ni­
tido ~I por qué de la3 exigen­
cios de DUeStro l1~ito: el PERUA­
NISI.,,10 que Jo sCíllimos, dl2.ase 
lo que se quiera por los e~tra. 
jeril.;;ntes, como :dITl;\ y como 
s.~ngre. P:Jra los perudniciJas nO 

es cong:uo t.-:ner estas :\firnJ:\cio-
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nes, porql~e ellos pugn~.n por 
.sup,.ditarnos al OCC1DENT 1: o 
al ORIENTE sin pe'J~H que el 
Penl indiano y mestizo pUl:de 
esr~r en condiciones, ccmo lo 
e:ta, poniendo en marcha su po­
tencialidad creativa, de estructu­
rarse .Y orientHsr, por sus pro­
pias veredas. Esté mito multitu. 
dinado, civil, Jo enCO!ltr~nJO~, 

h,cié¡¡dose I.t o;égises dd espí­
ritu y no de la letr3 dt' la obra 
de aquel mestizo «que es n~á5 

inb q u ~ ccnq ubtado r, ni á, q ue­
chu~ que esp~ñol:o que «es el 
primer peruano sin dejar de ser 
esp;\ñol» (((Siete Fns~yos ¿e 1n­
terpret~c\6n de la Realid~d Pe­
rUHln), J. C. Mariategui, Lima, 
1928). Es pues, un mito q'le 
pute del ayer. Mito insurgente 
en la gesta libertaria de Tupak 
Amaru, el primer neo-indio 
revolucionario que sup,) aprove­
chu el estado espiritual, de á­

!Íf)r~nza .Y rebeldí., que habiJn 
produciJo en 1:1 m<.sa subyuga­
da «Los Comentarios Eea[es)), 
como ariete psicológico de :J.fec­
to politico estupendc. La prohi­
hición de la lectura y circula· 
ción de «Los COmél][;1rios R~~­

les», que fue para el Perú de 
I780 lo que la (cHisrori<1 de 
América", de Robertsoll, púa 
Estados Unidos de 1810, de\er­
minado por el Consejo de Tn­
dias, en el mejor convalid"mien­
to de la vírtuálidad politica que 
ani'11,\ tal libro. El 23 de di­
ciemüre de 1778 se expidió u· 
na Real Cedula mand~ndo re­
ca ger de donde se hallare, la 
"Historia de América" de 1\0-
bert<;on, por caer1:¡ dañosa a 
b perdurabilidad del poder es­
p,ñol. Cuando ntalló la rebe­
líAn de Condorcarqui, o sea 
Ttípac Amaru, el. cekbre vi­
siudcr An'che, que la ahogó 
en ferocidad, le escribí-a a la 
Corte de M:ldriJ pidiendo que 
se prohibiese l~ lecrur~ de "Los 
COnlcnt;¡rios Reales" de G<lr­
ci13so, porque ellos habían in­
fluido en la rebelión del ca­
ciqu~. 

En acencion a las i.ndic~cio· 
nes de Arech:c', e! Rey 1TI3nJó 
recoger por CeJula de 1 r de 
abril d~ 1782, los ejempllres 
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de la obra del Inca Garcilasc». 
((L:I Literatura Peruan~», Luis 
A. Sanchtz, Tmo. 11, Lim2, 
r 929). 

Ealonces, este cuatricentena­
do consti tu y e un :lCO a recimien­
ro hi,tórico dd PERUANISMO, 
que' significa el primer ¡alón de 
la obra a realiza, a consumar, 
m 19rado los pesimismos de: la 
ge¡;te p;,Cáta y'miope: Pcruani­
ZH d Peru, iadoamericanizán· 
dolo y no europeiz:indolo, ni 
oritntdizándolo. PeruanizH al 
Perú no retornando al Inkario, 
que es involuci6n, sino aftrran­
dose al presente que es el indio 
y el mestizo, en camir.o d~ prc­
dueir el tipo étnico, de sintesis. 
El PERUANISMO creador del 
Inka Garcit~so de la V~gá Chim­
pu Ocdlo que en 105 siglos 
XVI y X\'II, nos reivindicó an­
te Europa y nos descubri6 ame 
n050tlO5 miomas, se halla en 
vigencia, reenriquecido y rectifi· 
cado. Se tiene que justificllT,por 
tanto, el recllerdo cuacricentena­
rial de quien supo suscit;¡r, en 
O.:cidente, intensa corriente in­
caÍsta en lo literario, en Jo po­
litico y ~,ún 'en Jo suci:;!. Luis 
·E. Vabírcel es lógico, preciso: 
«Pero 'sólo cuando «Lo,; CJmen~ 
tarios Reálesll son lanzados por 
la imprenta y llega a I~s uni­
versidades y Oll retiro de los es­
tud osos con el mensaje de la 
cultura incaica, el mundo euro­
peo recibe h1 simiente de sus fu­
tur:<s transformaciones. 1 así co­
mo en la esfera econ6mica los 
nobles productos peru,nos resuel­
ven el problema de la alimen­
t~cion de Europa, suprimier:do 
p;:ra siemp,e el '!~pectro del 
hnmbre, en J;l esfer:1 iJeol6gic:t 
el germen de la reforma 50ci:1.­
lis,,, se traslada del Perú por 
el puderoso vehículo del pensa­
nlÍel1to)) (<<Mir~dor Indio», Um:: J 

J 9 37)' El IV Centenario natal 
de quien vivin una tragedia, 

pe r la dualid,ld de su alma, y 
se encontró ante el dilema de 
su progenie: de ser e~p{ñcl o 
de ser indio, readquiere en estos 
tiempos una significación incon­
fundible, origit12\: la de Sentirse 
el PERUANISMO en h con­
ciencia colectivá como la fé, co-
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mo !l mlsticá nacionc,J. Enton­
ces, el recuerdo de quien dijo 
«(Soy indio» )' que escribiera el 
grao Testamento de su rau, en 
una «epopeya en prosa», con 
alma de «neo indio», alma de 
mestizo «escindida contn SI 

mism:l», tiene que ser perenne, 
rebasánd() [;¡s fronteras, porque 
este expresador del nuevo mito, 
no sólo es del Cusca ni del 
Perú sino de America. De Ame­
rka que nos dice que esta cele­
bración cuatricentenari;tl boy 
comienza-con responsabilirbd 
histórica-para terminH sólo 
cuáodo se hlya crisolizado aquel 
programa digno det acontecimien­
to y de la figura epnnima. El 
Mito factivo de la A.MERICr\NI­
DAD agita, tambieo, la figura 
y obra de Gncilaso porque su 
nt.cio:1alismo, su PERUf\l'-IISMO, 
lo hace acreedor J ello. 

Po~ la trascendencia. superla­
tiva de esta efemerides, y, por­
que nuestro PERUANISMO asi 
lo exige, plante~\mos, el dia de 
hoy, la celebr:lción, en mil no­
vecientos cuarent~, del cuatricen­
ten ario del nacimiento de aquel 
otro mestizo perilustre: Blás Va­
lera, hijo n:1tural del conquista­
dor Luis Valen\ y de la ñusta 
de la Corte de Atahualpa. Frzn­
cisca Pérez, n aciJo en la ci udad 
de Cháchapoyas, en 1 540 (ILos 
Incas del PertJ», Clemente R. 
Markham, Lima, 1920). Como 
buen jesuita dominó a~pliamen­
te el latln, y, como catequiz;,dor, 
el quechua, su lengua materna. 
Vivia varios años en el Cusca. 
Recorrió c,lsi todo el Pen\, Bo­
livia y el Ecu2dor. En 1594 se 
trasladó a España, lIevándo cen­
sigo lo que había escrito ~obre 
el Imperio de los inkas, en latin 
y un diccionario quechua. Sus 
escritos, :lIJn todavía no impre­
sos, desapareci~ron en el saqueo 
que realizaron los ingleses, en 
Cadiz, en 1590. Al poco tiempo 
de ésto murió en Espal1:!.. Lo 
poco que se habia salv?do llegó 
a manos de los que investiga­
ban. El Iob Garcilaso de la 
Vega, podemos 2firmár q\Je fue 
S11 dc:scubridor. Pues, lo cita en 
((Los Comentarios Re,les)), 2 1 

veces y ;\cot;( aiguná notícuL:: 
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biogdfi;:á. A pesa de ello, lD­

justarneote, se le contutó como 
pl~gi8rio de Blas 'Valera, por 
sus Jetí3ctl res como Gondles 
de La IZosa (1908) . Este hi-;¡o­
riador mestizo fué un fervoroso 
defensor del indio, y, por énd~, 
un pianeer del .?ERUANISMO 
inicial, nonato. Markh,m biogra­
fiu mente le hace justici;t pon­
cler:\d~,: (\tr~b~jó en pro d~l Pe­
rú y de sus indigenas dUr:1nte 
treinta años, consagodo <11 estu­
dio de la historia, de la litera­
tura y de las costumbres primi­
tiVJS de sus paisanos,escuchH1do 
sus memorias y leyendas de la­
bios de los 'antiguos Amaut~s y 
Quipocamayos que record" ban el 
régimen inc~lico y las din;\.¡;t,Ías 
de sus sober:!f05. Su dominio 
pleno de la lengua indigena ca­
p~cidbala para redizar tal em­
presa con ~ll1p[itud que no al­
canzó ningLÍn cronista peninsu­
l;lo) (Ob. cit.). La peruar;idad 

debe tributar su homenaje co­
lectivo, civil a BIas Valer;1. Es­
ta detrds fu[]damentar esta de­
manda a una al~ur;¡ en q'lC es 
imper;¡,tivo agitar la política 
cultural de exaltación de los ex­
pres¡)dores mninales de nuestra 

alma permna. Con rnaximo de 
tiempo queda plante~do esta 
conmemoraci6n, a fin de que 
se eLlbore un progr:lma prcduc­
tivo y no de platáformistJ.lo. Un 
programa que signi fique reubi­
cación de BJ;\s V~lera y reinter-

pret:.cion de G~. rcil~,o, Un ca­
lumni;;c!o como plagiario del 
croni:ita chach<\poyen<;e, por quie­
n~s se des;:entrron de la ecua­
nimidad que se debe conservar 
en toda v'alor.lción; )', exhausti. 
nmente defennido por dos 'fuer­

tes mentalidades-representati­
vas dt; dos generaciones - J ose 
de lá Riva 1\f,üero y Luis Al­
berto Sanch::z. Nos h~ll!amos, 

por t~.nto, ante la conminaci6n 
de cé'iebrt.r éste ~,contecimie[,ta, 

sin prCjUlCl0S loca]istits y sin 
ex:.dt;¡ciones enfermiz~s. Nues­
tro PERUANiSMO 2.si lo impo­
ne. 1, lo impone porque se va 
<l nn NACIONALISi\lO integnl 
que p~Ite del DEMOS, de las 
trt's ZOtLts gcogr:I[ic;~s del Peal, 

p:lra ~pre5urar la realjz~ción de 
la justicil econ6::nica, ~ocijl qGe 
hoy norma la poliricl rdOr:11a­

dora de los Estados que no 
guieren in volucionar ni enquis­
tarse. 

El homenüje de homen.'jes 
que se debiera tribut,.r a Blas 

ValerJ estribada en la erección 
de U:1 monumento, en Lin; 3, a 
la máJre indígena del Inka Gaf­
ci1:1so, de él y todos los me::ti­

Z05 de la post Conquista y del 
Virreinato que dcinon en su 

obr~ escrit~, el PI íscino ivlensa­
je de un Perü Nuevo a reali-

z:~rse, <1 estrüctl1r<1rse pcr 
dio, por el mestizo. Así, 
vindicacíAn espirir.ual Je 
Sanca Cruz Pachacuti, 

el in-
1 ~ re i­

J1.1:11 
Felipe 

Hu?,rrdn Poma de Aya!a, Cris­
,ób.,l de Malina ti cU3qu,ño, 
Titu Casi Yu po i~ gui, Espi r~05a 

MedL1no (El Llena ji), Concol­
corvo, etc, 2St;;rt;1, 01 psrtc, 

cumplida. E"t~ mo I un,cnto St­

rí~ la expresión sin:bolic;¡ ['el 
proceso crucial de dos eultuP5 
al1titétic~s y el ,d(]lllbj~miento 

de un nuevo espiritu, por m~n­
dato biológico de la tierra [¡ll­

tricL', a tr~ves de la mUJer j'n­

dia, nuestra ul'érrim;¡ matriz, 
étnica de todos los tiempos. Dc~;­

de hoy hay que ori'. ntH la 
campai1J en el sentido de ha­
cerse realid~d este monumento, 

cuya concepci6n origin:d seria 
oora de los escultores peru~n05, 

convocados a un concurso por 
el Est:ado; debiendl', previámen-
te, sí, est<l blecer,e por el Go-

bie:no, el dia y el mes del 
n;,cimiento de Bl:1s V,¡ler,), por 
el hecho de que sobre el par­
ticular Jos ínvesTigadores r:;o 
h'"n llegado a un,i COlle] Llóion 
uniforme. Queda en consecuen­
cia, pl2nte~da anle los Poderes 
Publi:os, las institucic !les cul­
turales, la prensa r 12 ciud"d~­
nia, del Penl, la ineludible e 

imposterg2ble ceJebrcción n~cic­
n1l del IV Centtl1Mio bl:lsv:llc­
rino. 

CLODOALDO A. ESPINOSA BRAVO. 



Por Correo aé reo 

GARCILASO 

GdCcilaso y el Cuzco 

Hay hombres en la historia 
que saben expresar en ellos el 
símbolo VlVlente de todo un 
pueblo, son personalidades que 
se yerguen a través de los tiem­
pos, como esas montañas incon­
fundibles que se destacan a 
tr.¡vés de un conjunto de cimas. 
Es así Glrcil.so Inca de la Ve­
g1 Chimpu OcHo, 11 cumbre 
más alt:t de la intel~ctuaJidad de 
America, cuyo nombre ilustre es 
la banderá más gloriosa de la 
tierra de Manco Ccapac, porque 
está hecho en la fragua de los 
siglos para perdurar en j;¡ his­
toria. 

Si Ricardo P:1lma es la Liml 
del virreyn:lto, dicharacherá y 
sensual, sonriente y amena en 
sus famosas tradiciones: Si Are­
quip~, la ciudad del Misri est:t 
íntegra en el ronJi'Hico ¡Ylelgar 
;laista y l1ero(', si Tccna esd 
en la apo\ín ~ ~ fi guL\ de Vigil, 
1.1 representaeió,1 VIViente del 
Cneo, h~y q'.Je buscarla en la 
grandeza J ~ su hijo: Garcil~so 

Inca ele ti Vega Chimpu·Ocllc, 
nacido en pleno fragor de \:¡ 

lucha de la co :~ qLlista, espJrltu 
:l.maS3do en la cue va ucilla de 
la nadondic\aJ, en que Jo~ ra­
zas, dos culturas, chs tenden-:iás, 
se j uDtlban para reunirse t:1 

una sola armonía. Cl! ltrocientos 
úios de hi storia sir ven para 
;\ l!lllentaf el presti gio de un 
hombre que sintió el hechizo 
Je la tierra madre, y Ile v6 a 
Ll.s paginas de sus libros, la 
co n t2giante emoci6n de las mo n­
tañJs serranas . y el poema t rá­
gico de u na cultura que se hu n ° 
di~ p:1L1 si emp re Jehnte do;: é l, 
en cuy.¡s VC lll S palp iu ba la S"ll­

g ,~ vigo ro s:l. J e los señ ores de l 
Tahuan:in suy o . 

Person¡\Udad d~ GéHclL1S0 

E'i t ~ h: stori ,\J or ti ene de no­
ve lis t J , é S t e cr ¡ti e o r i e [1 e di' po tt .1 , 

po:·,:¡ ue la crit ica y 1:1 relac ió ll 
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INCA EL INSIGNE AMERICANO 
Para la revista "TIERRA" de Ambo. 

escuetá de {as cosas, no podrían 
ser suficientes para explicar con 
toda su majestad la epoca única 
en que "ivió. Si Heredoto es el 
historddor de un pueblo vence­
dor y Spengler se doblega ante 
el destino, al sentir que una 
cultura comienza á desIIloronH­
sr, Garcillso tiene de poet:! y 
de novelista, j la tragedia v~gá 
por la~ págill~s de sus libros en 
los que relata la radiosa histori~ 
de los incas y la brutal conquis­
t:l de los espAñoles. Los COH­

quistadores que habían convul-
sionado Europa, .descubriendo 
cen su intrepidez un nuevo 
mundo, y recibiendo Americ:l 
como el tesorO en premio de su 
audacia, dejaron las verdes re-
giones dd trópico del mar de 
la~ Antillas, para internhse en 
busca del imperio, que la mará· 
villá de la leyenda les contabá 
que est:lba rodeado de gig;1nt~s 

cordilleras nev;:d;s y colosales 
volC~Iles coron:'dos de fuego, y 
2sí los nds vJlientes dirigidos 
por el extremeño Fr~nci>co Pi­
zarra, llegHcn al PertÍ, y con 
su ~rrojo e intrepidez conquis ­
t~ron todo un imperio de mil 
y un~s no:hes, fue aprisionado 
)' muerto AtJhuallp3, y los es­

p;tñoles siguieron los caminos 
imperiJles en direccion a la S1-

lida del s·,)l, hasta llegu ~ II 
CUd :ld s:lgrad:t, la que pro[dILl' 

ron y ~~que~r()n. Así llega el 
capiran G , rcil ~ so de la ·Veg a, 
cntronodo cen lopu de j\'\eo­

doz" ~Lrqué5 de Salllillao7, "u­
tor lÍ <: vill,;ncicos y serrarJi bs 

y Jorge i\lanrique, el nds dulce 
y semú iv o poeta Je aqudl:l c­
r oe'. El c.lpidn Gnc ila50 de j;¡ 

\' eg~ es un soldado que ti ene 
II en [r o J e s i ~ I p o e l:i , ;¡ m par ~ y 
prote ge a los ind io.<, es rU!1lb~­
so como un príncipe y r,;llne 
m:ls de J os '::l :: ntOs comen sale s en 
su lll e s ~ , el opi r:i n ,,<:ter_no se 
dob:t:g a 3 nt~ el hechizo d~; la 
bclb p ¡ ll ~ Is.:bel Chi mpu·Ocllo , 

nieta del gran Huayna Ccapac 
sobri~a de Tupac-Yup~nqui, ~ 
es aSI como estos dos elementos 
representativos de las dos cultu­
ras ri vales se ren nen por el 
arnor, y en el corazón del Pe­
ru se teje el idilio de dos razas 
junto al sortilegio majestuoso 
de los fl.ndes y entre el fragor 
de la lucha y el odio surge co­
mo una nuevá esperanzá el pri-
mer gran mestizo americáno 
que nace el r 2 de atril de 

1.53?, :0 el corazón del impe­
no lOcal ca, mestizo de san 0Te y 
espíritu, él ha de repres:nta 
siempre la nueva conciencia pe­
ru:1na, un nuevo episodio en la 
vida de su pueblo, sus libros 

eSL,ran impregnados con ese 
ambiente espirituJI, porque es 
él un brusco cámbio hacia una 
nueva vida, representa ·el pro­
ceso de dgo que ha caído v 

muerto para siempre y de cuyo's 
despOJOs mrje triunfmte una 
nueva vidJ. 

La Trag~dia de Gartilaso 

L1s calles il1lpaiales fueron 
ti teHro estrepitoso de bs lu­
ch~s entre los mismos conquis· 
Lldores, entre ti fragor de los 
arClbuces y \::\5 cargas de la ea­
balle riJ, se ganaban o se perdlan 
ambiciones. Los Pizarra y Alma­
gro unidos p:ara la conquista 
se disputaban el botÍn. El peque· 

ño mestizo contemplaba teme­
fOSO qt:ls luchas que tenían po r 
te~tro 1<1s calles de su ciuda d 
natal. Jamás olvidHía la vara­
n il fi gur J de Gon zalo Pizarra, 
ni el sinieq¡o :lspect0 de Fran-
cis(o CHb é) jdl «e! Dem onio ue 
los An des», muc ho mej)os b 
¡f:1 geJi;¡ que represent~b~ p;;r;¡ 
el Cu z.::o el resultado de I~s ba­
r:l!la s de S;¡[¡na s y jaquijJhllJna, 
en \;;5 que j II [:lO con !;iS pre­
temi ( rt~S de lo s venciuos se 
p!:[lli ó p:Ha siempre el ;ibolengo 
de la ciuda J il1lper i:d. GarCl­
l:1 so en su s li bres, espec i;¡J]11ente 
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en los Comentarios Reales, no 
puede ocultar el sino qu~ presi­
de su vida, las páginas mas her­
mosas son aquellas donde relata 
con uncian d~ viejo amauta, y 
religiosidad de Willac Uma la 
radiosa historia de los incas, es 
el poeta que quisiera revivir en 
su espíritu una re:11idad fugitiva 
que escapaba ante sus ojos pa­
ra hundirse en el tiempo. Todo 
10 que encierra de terrible esta 
en la segunda parte de su libro, 

donde esta tremenr.Ll guerra ci­
vil entre los hijos de Hu~yna 
CCápac, Huascar y Atahuallpa, 
hasta las batallas entre los con­
quistadores donde toma parte 
activa su padre, relatando tam­
bién el acedia que sufre por 
lagos mese~ en su (¡Isa con ~u 

madre viviendo únic:!mente de 
maíz que es prepar:1do en diver­
sas form?s a la us<tnza incaica. 
Son pagin~s doloros;:s las que 
rel:1tan las crueldades de A UI­

huallpa vencedor y el degü~llo 
en masa ordenado por éste de 
la nobleza imperial. 

A los veinte ~.ñcs comprende 
Garcilaso quien es el vencedor, 
cuando el padre se desposa con 
una española y al bastardo se 
le niegan a pe~ar de su abolen­
go inclmivé', la posesian de pe­
queños terrenos de un:! enco­
mienda en Tapnari (Bolivi2), 
como campesino que esta ligádo 
por milenios a L.1 tiero, decide 

pedir ayuda y llegar si es posi­
ble hasta el rey de E'paña para 
dHIe su queja y hácp.r suy~s e-
S1S tierr,ls exigidas por su san-
gre y que son el des\-elo de 
sus noches. «Adios rn:idre de 
los hijos ajenos y madrastrá de 
los tuyOS)) dlce como despedida 
:¡ la ciudad santa, se lleva en 
su retina elllocion~da el rerupr-

Jo de las cllles estrechas, de los 
;Iuquis v:gi [;;ntes y de la majes­
t;'td del Sacs~yhujman. En E;pa­
i'u le nieg~n tÍt'llos y ti:;ros 
y el b3stardo se convierte en 
capidn espúíol y termina S'JS 

dias en Córdoba como sacerdote. 

Ya que l:t distancia es un obs-
t:1wlo g'~ogdfico que lo aisla 
de su tierCl, la ;\ñor~ y la con­
templa por las c:1.rtas e informes 

TIERRA 

Por Correo Aéreo 

El Ayni O la Cooperativa Incaica 

El afamado autor de tiLos 
Comentarios l\eales» que tratrln 
del origen de Jos Incas, de sus 
leyes y gobierno, Inca G;¡rci­
la : o de la Vega) cuyo tetracen­
tenarío nato! conrnemor.l hoy 
la iml'0rt:¡nte revista «Tierra» 
de Ambo, dice en ciertos capitu­
las d~ los libros 50. y 60. del 
primer lomo ne su obra que: 
ccL.bradas las tierras de los Po-

bres, labraba cada uno las suyas 
;¡yudandose unos á otros, como 
dicen, a torna peón. Luego la­
braban las del Curac3) las cua­
les }¡abbn d'! ser las PQstrer~s, 

que en cada pueblo, o provincia 

se labrasen. En tiempo de Huay­
na-Ccapac, en nn pueblo de 
Ch:lchapoyas, porque un Indio 

que le llegan desde el Cuzco 
lejano. Es entonces cu;¡ndo se 
siente maS cuzqueño que nunca 
al viajar se ha encontrado a51 
mismo, y el viaje lo ha intro­
vertido y ha descubierto su pro­
oia alma, es así coma este per­
~oo~je esp~ñol que muci~a ora­
ciones en larin, tiene la pupila 
absorU mis alli de los Dures 
y vuelc~ su emocian contenida 
en los libros que lo han hecho 
inmortal. El amor de Dlnte, 
Petrarca Y Boc:1ccio, tuvo mu­
i e r por n~ o t i va, el ;1:110 r de G a r­
ci!;¡so estuvo nutrido por la raíz 
misma de su propi:\ savia vital: 
el amor al Cuzco. 

Si Menéndez y Pebyo, com­
DHa su obra con la Ciudad del 
Sol de Tornasso Campanella y 
Ll Utopía de Tom:ls Moro, de­
bemJs oostrv;¡r qlle esta com­
par2cian no es verdader~, porque 
las obr::.s d.e Campanelb }' Moro 
esl:Ín escrit:¡s ante el deseo de 
un estado mejor, son e>'critores 
que plantean dn nuevo orde'1 
de -:o,:1S_ En C:lm bio la obra de 
G:1rciL\so es l:\ biogofia de un 
pueblo y de URa razá, aniquila­
dos ;;or la conqui) ra, es h :1ño-

Especia! pua ~Tierra" de Ambo. 

Regidor ántepuso las tierras del 
Curacá que era su pariente, a 
las de una viuda, ioahorC:iron, 

por quebrantador del ordc:n que 
el Inca tenía dado en el la­
brar de las tierras, y pusieron 
la horca en la misma tierra del 
Curaca. Mandaba el Inca que 
las tierras de los vas/lllos fue­
ran preferidas a las suya~; por· 
que decían, que de la prospe' 
ridad de 1,)5 óúbditos, redundaba 
el buen servício para el Rey, 
que estando pobres, y nece5~­
tados, mal podían servir en la 
Guerra y en la Paz". 

"Las últimas que labraban e· 
ran las del Rq': benefíciábalas 
e.n común, iban d ello y a las 
del Sol todos lo" ir dios gene' 
ralmente, con grandísimo con' 

raoza de lo mejor ante la dura 
realid;;,d, y como prueba de es'o, 
esta el decreto dado por hs "u­

toridades españolas prohibiendo 
terminantemente la lectura de 
los Corner.tarios Reales en tie-

rras de indí,\" porque la revolu· 
cion de 1780, esencialmente in­
dígen~, estuvo inspírida en este 
libro, en sus paginas caldeadas) 

ap1recla la inquiet~,ete visien 
del pasado inceico que resplan­
deela m,ls con el decaimiento 
colonial. 

Ahora G;trcibso es el símbolo 
de la nueva América, porque al 
rededor de su prestigio inmortal 

se yergue el nuevo pueblo ~me­
ric<ino que amanece con el) por 
eso todos Jos hombres repre~en-

tativos de nu~stro continente le 
presentan su rendido hOl11en~ jc: 
en el día de su cu:,rto centel}j-

rio) po'que su espiritu se yergee 
a través de los siglos como un 
lbm;1do permanente de am~ric;t­

nidad. 

Cuzco, 12 di:: ~bril de 1939. 

A. Yépez iYIírandó 



rento y r<.!gocijo, vestidos con 
l:Ls v~:tidJras y gdl~, que p1r1 
sus nHyores riest~s teni~n guar­
dadas, llen"s de ch~perh de oro 
y plata, y con grandes plumnjes 
en las cabezas. Cuando bube­
chab"n, que entoncts en el tra­
b:tjo de mayar contento decían 
muchos cantHes, que (0111p0'1í<10 
f'n loor de SIJS rnc~5; trocabJll 
el trabajo en fiesr;,s, y regocijo; 
porque era en servicio de su 
Dios y de sus Reyeó)). 

((Dentro de la ciudad del Cuz­
co, a las LIJas del cerro, donde 
esta la fortaleza, h;,bh un andén 
gr;;nde, de muchas hanegas de 
ti:::rr~, y hoy estara vivo, sino 
lo han cubierto d~ c:is:ls, l!~-[mase 
Collcampata. El barrio donde 
esta tomó el nombre propio dd 
andén, el eLlal era p~rticul:r'Y 
principal joy~ del So'; porque 
LJé la primerJ, que en todo el 
Imperio de los Incas le dedica­
ron. Este andén, labr;ban y be­
neficiaban, Jos de la Sangre Rc;¡,l, 
y no pociLln t[¿bajar Ltrus en 
él, sino los 1I1c:1$ y Pallas. 
HacÍ<lse cnn grandísima fiest~, 

fuindpalmente el berbccbdr; iban 
les Inos cen todos su,; mayo­
rcs g,las y arreos. los cantares, 
q'le decLn en Icor dtl Sol y 
sus Reye<;, todos er:1n compues­
tos sobre In significación de es­
ta pahbr:l, Hayll;, que en la 
lengu:\ géneral ¿el Penl, quiere 
decir Triunfo como que triun­
[ab;¡o de Lt tierra, b Irbech:lndola, 
y desentraiúlndo!a para que die­
se lruto ... » De manera que 
todos u:li vers a 1 men te sem b [1 b an 
lo qu~ habían menester para 
sustentAr sus casas, así no te-
nían necesidad de vender los 
bastimentes, ni de encarecerlos, 
ni sabían que cosa era c~resLÍa .... )l 
«Al que se descuidaba ci". lega 
su tierr~) en el espacio de tiem­
po que le tocaba, le c;tstiga\.nn 
úrenws:lmente: d:lbanle en plí-
blico, tres o cuatro golpes en 

las espaldas, con una piedr;:; 
o le azotaban los brazos o pier­
nas, con VHas de mimbre, por 
holgnan y flojo, que entre ellos 
fué muy vitL1per~,do; a 10s Clla­

les ll.lmaban r-lizquitullu quc 
quiere uecir, huesos dulces, eOi11-

pue,to de mizql1i, que es dulce, 
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y d ¡: tu 11 u, q u e e s h u e s O)) ... « D e 
;:quí se averigua s::-:r falso lo 
que muchos fa¡s~meote :lfirman, 
que los indios no tuvieron cit:-
recho de propiednd en sus he-
redades y tierno; no entendien­
do que aquella divisi6n se h.da 
110 por cUt:nt~, ni razón de 1~ls 
posesiones, sino por el tr8b,"I o 
común, j p.uttcular, que hdoían 
de poner en labrarlas, porque 
fue antiquísima cost 1lmbre de 
los inc1s, que no solamente las 
obrlls publicas más también las 
p'articu'lares LIS hadan, y aca­
baban, trabajando :todo'l en días 
y por éstO medittn las LÍerras 
p;:ra que cada uno trabajase f n 
la part~ que le cupiese. Juntá­
b"~e tcda la multitud, y labra­
ban primeramente sus tierras 
pa1ticulares en eonnln, ayudan­
Jase unos a otros, y luego la-
br~ban l:ls del rey, Jo mismo 
hacían al sembrar, y coger los 
frutos, y encerrarlos en los PÓ­

sitos Reales y comunes. Clsi 
de eSt~l misma nHnera labraban 
sus cas,·s, que el indio que te­
niá nec~sidad de Labrar la ~uya, iba 
21 Concejo, para que este seña­
hse el día que se hlloiue de 
hjcer: los del pueblo aeudian 
c()n igual consentimiento a so­
correr la necesid"d de su vecino, 
y brevemente le hacían Id C~S;1. 
La cu~l costumbre ápr0bilron los 
incás, y la confirmaron con la 
Ley, que sobre ella hicieron» .... 

D~ los P:;\(fd[OS copi3Clos ;¡pa­
rece qUé' en el antiguo Peal, no 
se conoció la miseria y que 'us 
pobL:dores no sufrían la escasez 
de los medios de la vid;]. Asi­
mismo, la aciosid"d era in~óli[¡\ 
y gr;v~mente castig~da. En cam­
bio el trab~,jn cotlsticul:1 una 
institLlción de C3LÍcter ,i:1gr~l¡o 

y 'u pdcticd ua maliva de re· 

gocijo público y de f¡e~ta~i, (en 
la concurrencia de la toti:1líd,'!d 
de lo!' icdios l~e UGa comuca 
v·::stíd.JS con sus iodumenteric.s 
éL: gc;la y joyas. La rrefufncl a 
en la l.,branza eJe ¡BS tierras de 
los súbditos sobre las del ¡rica, 
por orcl'2o de este mísrnc;, Ot:· 
mU25~ra c( mo dice Gilrciliizo, 
que er, el Tmp0rio Incuíco IJ 
orosor:ridad cl~ los subditos f~­
tabci ' dentif!cadéJ CGIl la d,,] 1n;· 
perio y la del rvlor:¿,rcG, de tci 
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suerte, que no se podía sacrifi­
Cil[ el lesítímo interés de aqueo 
Ilos uote Ii!s conv~r:íf.nCiilS d<: 
estos por cuento el bienEstar 
dcd Imperio y de su Jefe era 
la rc.~ultante del de tOd05 y ca· 
da uno d~ los habitantES. Mu· 
cho~ E~tados cont,mpo¡ánecs, 
sobre todo los armaInen tistes, 
10 han llegado <1 ur:a politica 
d~ f~ta especie y sacríf:can El 
b¡eoe~tar y los Íi¡tereses ce lc.s 
nacionales en ares de exi¡;<.'n· 
cíes bélicas o para dilapidaei0' 
n-2S o el sos tenimÍE. n to de una 
ffonóo, a burocraciLl. 

Ese sisttma de la mutua 
pr;::stacíón del trabajo en las 
I¡¡bures agrícolas y en la ccn~­
truccíon de ]rlS vívifndéls, es 
u n a r re 81 o p () r el e ID a., j D t (:f e ~ e IJ' 

te que hasta la fecha viene pero 
durando, al través e'e los 3 s:· 
glos del coloniaje y de los 120 
ilños de la época independífl>!e 
y a favor de la ¡¡ bundante fe· 
cundldad de HJ3 r.:.~ultades be!' 
néflcos. En los tiempos deí in­
canato, ya hubíHa sido conÍlr' 
mada y ratífícada varids veces 
por la ley del bledo y l-.ubi;;la 
sido malnía d~. un desarrollo 
legislativo 'Y adminbtrL Uvo De' 
lables, cape.ces de des, ntH ñu 
y desenvolver todo El preciUio 
c(¡nlen'do QU2 guarda en gc:r. 
men Esa hUIDcsa institución que 
se C0nOCe con la df:~ncmí[)ación 
d? A Yt-:I; pues se¡:,un \lOO de 
105 na~ilj ~s trascritos elel libro 
de GarcilMo, di~ ha costumbre 
de rnutuaiír:iad lúbcrí,ta, la aproo 
baron los Inc;¡s y la confirm'l' 
ron cr,n "la ley qu~ El respec­
to híeif.ron". 

El arDí ES una coo[lfrativa 
l'n Su ~í~nifi(aci¿D [Tií~ };ceral 
y m<1" o·urnar,a y tamtún de 
tra s ce.n den ta le.s ca e, e cueo ci é s. 
En e.fe.clo: m c.rg icc r do 1<: >ocia­
lizi1ción tan c1bcu\íc'a do los e' 
lemrr:tos ce li) proc'ucción, ir· 
eide sobre d f<lctcr más ;'\cccsí' 
b le i:I 1 a s e e í a 1 i Z<' ( i é 1) , e u al" s 
el tr¿bojo, pno ~.\ más creador, 
pue;;to qti(:, el tri bi:jo (S d ver­
dadero rLG¡ T L C,X 1'0 Ji) e¡¡·c· 
CiéD de las prCclUCTi( M~ del 
hombre ell per,eriil, (ua!e~clJi(ra 
que ~f'cr. sus eé.pecie<: jntel¡·(· 
tu'!l, artí~tíciO, irdl1' trirl, E te. La 
na!w·aleza o:;jé·O·'o con lOCa;; sus 
Cl!ur¡lío"iS rjque:;:a~ é.erii:'in·p(· 
[¡Itréb;e y avaro rara el t (n;' 

bre ,j est('; r·e 11' golpfiHó cor la 
V6fil mbq:ca, el .. su trece.jo, obli· 
gándola -osi il dff eucr.to (f;C;e· 
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rr.! uc energía y de dones. Ac­
tuando el A YNI o sea h coo­
perativ . .¡ bboli,ta sobre ese e\c­
mento l11esí;í:lico del trab;¡jo, lo 
h.ce sobre el f.ctor mi, esen­
ciJI de l<l producci6n y nds 
propio del hombre, estimulHuo 
al mismo tiempo sU" activida­
des, despertando el entusiasmo 
y la emulación y IH.:iendo fra­
tto,iz \f en la solidaridad y en 
J;t iguald:ld de la común obra, 
a todos los hombres de bien. 

CUlO vital y profundamente 
ancla el A YNI en la mecanica 
social y sin el11bugo no se ha 
sabido apreciarle y estructurarlo 
legislati<¡ane1re, dejándola rele­
gado a su cadcter de pura cos­
tumbre agdcola ~borigen. H~y 
leyes que preCeden a los acon­
tecimientos, pretendiendo dirigir­
les y que si. ndo a veces fruto 
de lltopí<l>, se qu~dan escrit~s, 
sin aplicación, porque' no engra­
nan entre los esla bones de la 
evcluci6n natural de las in'ili­
tudones sociaJe~; pero cuando 
las normas o las declaraciones 
l~gislativas vienen como conse­
cuencia de las instituciones coo· 
suetudinari~s o de las costum­
bIes y usos, entOr;ces la consig­
naci6n legislativa no es mas que 
el reconocimiento oricial por t:! 
E,;tado de las pdcticas y reglns 
d:! relaci6n que preexisten y ri­
gen hond3mente en hs colec­
tivid:tdes. Esas leyes son las 
nrdader"s leyes y son bs qtle 
pp.rf~ccion"das por la ciencia y 
el arte, eH calidad de formacio­
nes espontáne:;s, le encaminan 
31 hombre a un ideal moral. 
El AY1',11 PERUANO, es una 
de esas instituciones consuetudi­
narias que hurgando en el fon­
uo de las necesidades, limitado­
!les y aspiraciones humanas para 
satisfacerlas, com pletulas y o­
torgarlas éxito, se viene practi­
co.odo lHgamente a pe~ar de' bs 
vicisitudes de 1<1 vida vernácular 
y merced <l cuyo SOCDrro y pro­
tecci6n, puede el indio mante­
ner aúo a flote su existencia, 
en medio de la vorágine de la 
concurrencia actual 1C11 que los 
civilizados blanden las ,Hmas 

proporcionadas por !J industria 
mecanizad;1. de la época moderna. 

En la actu~lid;\d !os indios 
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que neccsit:ln del A Y:\I, buscan 
a sus convecinos ámicalrs y los 
comprometen para las labores 
de cultivo o de construcci6n 
que deben reali.zar, cidndoles 
pafa el dja conveniente. En o­
c'lsiones son los mismos coope­
radores o aYlJdlt"ntes quienes te­
niendo conocimiento de la ne­
Cesidad en que se encuentran 
sus comarcanos, van don,1e ellos 
a ofrecerles su colaboración. 
Ueg1do el turno a los prest:-
mistas, reciben a su vez en 
cantidad igu~l la colaboradon 
de sus prestatarios, operándose 
de esta manerá una ccordinación 
n ¡tural de prestaciones recípro­
cas y estableciendose en forma 
con$en~ual un sistema cOJper~­

ti va de tr: b:lJos Dado e 1 hecho 
de qUt! el indio no cuenta con 
numernio disponible, ni cnn 
cantidad suficiente de herramien­
r;;5, ni tampcco e,xisten por lo 
gener:l) entre ellos, braceros li­
bres, el cultivo de sus tierras 
y la edifIcación de viviendas re­
sultarían ca~i imposibles. Si pues 
los realizan, es a merced del 
A YNI, per el cu~!, en un mo­
mento dado, que es el oportuno 
para una labor de cultivo, se 
mu!ri plica el esfuerzo del indio 
aisl:do ccn el de los que se 
prestan a coopcrarle, cumplién­
dose asi en su debido tiempo 
la correspondiente etapa de los 
cultives y de cualesquiera obras 
que requier;:n una labor combi­
nada. 

En la epoca incaica, segun 
hemos visto de los párrafos 
tramcritos del libro de Garcila­
so, el Consejo del lug:l.1: era el 
organismo que señ~laba el dla 
de la rezliz2ci6n del A YNI o 
TORNA. PEON, como le !l.ma­
maba Garcilaso, y le mandaba 
cumplir con el pueblo, de modo 
que a esa instituclón ácudla el 
indio que tenía necesidad de labrar 
su tierra o fabricar su ca5~, bájo 
cuya forma la cooperación se 
llev;;ba a cabo por todos los 
convecinos, sin distinción de 
amigos, ni adversarios y en 
ara<; del interes comüo. En 1;1. 
~ctualid.\d, no hay organismo 
oFicial del E~t<.l\o que desempe­
ñe es:'l función import~r:te de 
coordinación y cumplimiento de 

bs prestaciones mutuas yes por 
e,o que, la antigua mutualidad 
indígena carece de la eficacia 
del e~tadio del inc~n;;to con ¿:I­
ño de la eficiencia de la agri­
cultura, que a pesar de su pri­
mitivismo elevó sus rendimiEn­
tos a un alto grado de abundancia. 

En nuestros tiempos, las coo­
per;:tivas de consumo han d­
C111zadouna extraordinária difu­
sión, al punto de que, como 
cree Ernesto Poisson, ~sdn lla­
madas a solucionar la cuestión 
social; mas creernos que l~s 

cooperativas de trab~ jo del inca­
nato, contier.en la gemula de 
sorprenden téS y proficuos desa­
rrollos ~ocjales, supfriores a los 
de las cooperativa~, de consumo, 
porque sin i:nplicar [a sociali­
zaci6n de la tierra y de los de­
mas medios e instrumentos de 
la producci6n y conse! v, n¿o el 
in cen ti va pode lOSO de la propi e­
dad privada, ejercen su bien­
hechora influencia en el decisivo 
factor del trab~jo. Una Jt'gisl;;­
cir',n qne institucirn;¡Jice y diici­
pline el A YNI sería muy prove­
chosa par;! la raza madre del 
Penl. 

Cuzco, 12 de abril ele 1939, 

VICTOR J. GUEVARA 

en 
c::: 
en 

===================II~ 

===================II~ 
en 
m 

~ 
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Apuntes etnológicos en los "Comentarios 

de la Vega Inca en contraste con 

Reales" de 

los de hoy 
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Garcilaso 

día 

Especial para la revista" [¡erra" de Ambo. 

1 

Periodo de Conquista y 
Transición 

Gircilaso de la Vega Inca es 
un pucnte entre el Imperio del 
Tawantin~uyu y la conquista. 
Su per50nalidad, sus actividades, 
sus ohras y su vida le denun­
chn como un caso único en la 
histori~ peruana. 

Seglln 105 datos su mi nitrados 
Dor Pedro Sancho, acerca de J 

la entrada de los españoles al 
Cusco (r S de noviembre de 1533), 
Garcilaso Inca naci6 a los seis 
~ños (12 de <1bril de 1539). 
(I: 19) (¡). 

Como hijo del Capidn Garci 
L 1 SSO del a Ve g;1 y d e s II m 1 n­
ceba la NUSTTA Isabel Chimpu 
Ocllu, nuestro mestizo tuvo 
cxcepcioolles ~scendientes y 
3mbi~nte propicio pHa ver y sen­
tir la desap<Hici6n dI': un impe­
rio y el parw de un:l coI0ni~. 

El Tnvantill,uyU ido es pua él, 
:1unque barbHo, digna obra de 
lo s in::as. Es,:ribe sus Comen­
tarios pn;¡ corregir impresiones 
trrólle:ls de Jos historiadores de 
la conquista. Ve y siente con 
dolor que se condene r se deS­
deñe el gobi erno de los incas 
sus ascendientes. El v,~ el papel 
especial que le toca y quiere 
ret:tificar errores y e!lmel1d~r 

falt1s d-:: historiadores esp_\ñoles; 
pues dice: « ... como n;¡tural de 
l:i. ciudad del Cuzco, que fue 

otra Roma en aq'.lel imperi0, 
iengo mis larga y clara Doticia 
que /:¡ que hasca ahora los es­
critores han d2J o)). (Proemi o 
:lo los· ComoJtarí(5). 

II 

Testigo Ocular de Muchas 
Costumbres Imperiales 

Pará el presente estu d ia , es 
de particular illt ~r ¿s los apuntes 
de valor ctr.ológicD que Garci· 
bso hace. No se pueJ~ dl1J:1r 
Glle rc;d:11ent~ ¿l VlÓ PRIM,'\ ¡ 

c.A.eIE copiosíjim~s prucb:\~ y 

restos de lo que h;¡bia sido y 
era tod.\vÍ1 la naci6n quechua» .... 
Me contaban, como a propio 
hijo, toda su idolatrla, sus ritos, 
ceremonias y ~acrificios; sus fies­
t;ls principales y no principales, 
y cómo las celebr;;bJn, ... Demas 
de haberrnelo dicho los indios, 
:llcancé y ví por mis ojos mu­
cll1 parte de aquella idolatría, 
sus fiestas y superStlClOneS, que 
aun en mis tiempos, hasta los 
doce O trece años de mi edad, 
no se habían :lC:lb,do del todo. 
Yo naci años despu;!s que los 
españoles ganaron mi tierra, y 
como lo he dicho, me crié en 
ella hasta lus velnte años .... » 

1: 1 9. 
Las cosas que Gzrcilaso vio y 

aquellas que apunro, nos intere­
~a en este pequeño estudio, en­
sayo que si las oportunidades 
futuras nos pnmitt n, continua­
remos con mayor ~!1lp!itud. Al 
presente, vamos ;l hacer algunas 
observ~ciones de valores etnol6· 
gicos de la epoc:\ de nuestrO 
mestizo con los presen teS reza­
GOS de estos mismcs valore,. Es 
b ., 

de fund"ment:ll ImportJnCla es· 
ta inve<tigacion, puesto que Ir. 
relaci6n que GncilJso nos pre­
senta, data de ulla epoca en 
gnc las costumbres <:quechuas,) , 
sus usos y cos:u"nbr es C.) ns('(­
\'lb:i!1 toJ.\via su cHJcterÍstiC1 
pecu\ in y S1fven para tuda es­
tudi o int cg rJl dd hombre que­
(huJ. 

JII 

Características Etnológicas A· 
puntadas por Garcilaso de la 

Vega Inca en Relación COD 

los de Hoy Día 

P.trl examinH esta s C<lf3Cle .. 
rlotic1s etool óg ic1 s quec hu:¡5, S~ 

h:lO t () 111 :LJ o :11 n:\:- \ o :1 p U Jl , :¡ II () 
en los C l meot;\¡ ios. Lo qu~ 

t~cr i bi m os J q u i s o 1I o bser ',' ,le io ­
nes comp1f~ti v;lS en:r <: los C¡Ut 

G j re i);¡ s o \' i ó y le:,; _] u e 11 () '. () . 

lros hén10S ':isto en !.l ¡ierr.1 

de !os Qr-1E~S\V;,\ S . 

a. La lengua quechu:1.-Des­
de los primeros caplrulos de los 
Comentarios, se nota el interés 
de Garcibso por su lengua ma­
terna. Siente el haber d"jado de 
«(HABLAR y LEEl\¡, el que-
chua por cuare'1ta y dos años 
(V IiI: 18). Constat2, que los 
esp.ñoles la corrompen (I: 4); 
fabean los hechos hist6ri:os por 
ignorancia y presunción (1: 19); 
Y que éstos rechazan de plano 
toda comprensión discrimin~tiv;¡ 
de las costumbres de los nativos 
(11: 109). G:acilaso mismo cáe 
en ~u propi;; acusació:1, porque 
las palabras quechuas las escri­
be a la m,lOera de Jos españoles, 
V. g., ZARA, CUZCO, TIC51VI­
RACOCHA, etcetera. Para noso­

trOj es interesante s;;ber, como 
Garcjl~so ccnstdC3, la re~ccjón 
de Jos peruanos en ciernes, a 
IJ espai1ola. Pue~, el quechua, 
rna proíund::¡mente es~o¡c:i }' 
par:Jdójica, se rev.:la con su fi-

na .r ;;guda b1Jrla qucchuí~im~ 
de tOmar en broma toda ense­
ñanza española. Ahí está la res­
puesta a 10$ doctrineros del 
tiempo de G:1rcila50 (TI: 2) Y el 
que esD.s lineas escribe vio con 

sus ojos y oyó COn sus 01..105: 

C'Ll[)do el TA YT A. cura pregun­
tJbJ: IlIiiinkichu? (Crees?) y Jos 
muchachos quechllas r e med.lb~n 

y respo:1Jí Jn ~Qeii injn~, voca­
blo de significación Iapi ,hr iJ. 
Si el ros;;rio de pala bras Je la 
1 e t3 n 1 a, re 1 i g i o 5;1 , J e c Ll : (, 0[;, 

pro no bis», el q u e e h u a r e s p o 11 d í;\ 
j responde tod. vía «Ura}' pun-
l;upi~», un JuegLl Je pal:tbras 

qUe significa ('PUerLls ab~jo» , 

y nosotros tJt11bicn, con h D1i ~-

111;1 S () r p r e s;¡ de G a re i h s (' J e o Il.~­
la Ll 11 ; o S .]\1 e p U e rt ;] S ;] r u e r a J e 

la lengua c?sttlhra en el Pen\, 
el ljuechUJ s ,~ P/\I\ L.", ((,n e~t;\ 

miSIlI;] dicc ión (:I s¡e ll an:\ c1:ísiC1 
q u e c h el i s ; d J, Y [;¡ mi." ,)1 ;¡ ,L; r J C 1:1 

\' vit:did:\d det Hr~;O SUtlLl<] 

.\rUS lLl (rr: 17 ), que. CJrci1J SO 
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M~ns~~ ~~I "~~ntr~ In~a ~ar~ilas~" ~~I ~llZ~~ a la Int~I~~tllali~a~ ~~ AIll~ri~a 
Desde el Cuzco milenario, 

centro y atalaya, fOlL:.Jeza )' pen­
d6n de nuestra América, jóvenes 
espíritlJs os invocan CO:l emoción 
fraternil y cordial a unirnos al 
conjuéo que nos hace la Histo­
rü, para rendir homenaje al 
indio-latino mas representativo 

de todos los tiempos: el Inka 
Garcilaso de la Vega Chimpu­
OdIo, t:n el cuarto centenario 
de su nacimiF!nto que se conme­
mora el 12 de abríl de 1939. 
Garcilaso, el mestizo genial, cu­
yo paso por la vida mHca tada 
una epoc1 y abre cauce fecundo 
al porvenir espiritual de nuestra 
America. Fué el, el que en ple­
na colonia todopoderosa, supo 
reivindic.;t[ can altura y heroísmo 

el amor por el suelo amedcano. 
Fue, tambien, el primero que 
sintió un alma nueva en la que 
surgía la A.mérica remozada, en 
la q'le se enlazaban culturas y 

apunta. 
b . Eclipse la luna.-U des­

cripción que encontramos en los 
Comentarios (II:23), tiene el 
mismo realismo y actualidad 
que en los días del siglo XVI. 
En los) cuatrocientos ;lños, est;" 
costumbre se conserva con toda 
fuerf:1 y el mismo temor. El 
que estas líneas escribe, no sólo 
ha sido testigo, sino actor de 
estos hechos, en los distritos que­
chuas dJode P'lSO sus alias tem­
pranos. El mismo acarreO de la 
paja y del rastre.jo para encen­
der la fogata; el mismo grito 
clamoroso par:! tener a la MAMA 
KILL'\ en su cLira vision y too 

do Cóto con la prtsencü IN 
CORPORIS del t:;yt~ cura. 

C. El respeto secul~r al Cus­
co.--Como en tiempo de les 
romanos, todos los caminos con· 
dudal'l a Hom~; en tümpo de 
los incas, todos les cornO:1es 
palpit'l.b~n por «la imperial du­
dad del Cuzco, que la adoraban 
los i~dios como a cosa slgn­
dJ ... » (I!I: 20). Aquel día, del 
año de 19I4, CUándo volte~ndo 

razas: el l'-Juevo Mundo, con 
todas sus promesas y del que 
t;¡nto espera la humanidad. 

No podíamos permanecer in­
diferentes 2nte est1 ef~mcrides 
trascendental, ya que el egregio 
cuzq.ueño representa los intere­
ses espirituales de toda la Ame­
rica Latina, por e~o pedimos de 
todos los intelectuales de nues­
tra Gran Patria, contribuyan con 
su valioso aporte y prestigIOsa 
influenci:! a crear ambiente en 
favor de esta idea, ayud.ndo en 
esta forma, a robustecer los vlr:­
culos que unen a nuestros pue­
blos hermanos. Toca a los pue­
blos y a los gobiernos coadyuvar 
a esta celebracion. 

Fue en este munco que se 
ocult.l c~be mont;;ñas maravillo­
SllS, donde la leyenda tejió el 
sortilegio maglco de Manco 
Ccapac, aquí donde Garcilaso 
abrió las :das de su espíritu in-

la Obra de vVanakauri, el mis­
mo del que habla Garcihso don­
d~ :v1ar,ku Qhapaq plantara su 
varilla magíca, al ver en mi 
níñ .. z la incayca ciudad del 
Cusca, mí corazón quería salir. 
se por mis ojos, el que se me 
escapó en lagrimas de profunc a 
emOCIOD secular e jaefable· 
ConoC'l?f el Cusca, en mi villa 
CHESWA, Ha y es el he nor y 
favor mas gracde y ~in8ulilf. 

Esta.s cU'lcterístícas dd pue­
blo quechua que apunta Gucí­
laso, que lo ese ribió co n el co­
rqzón en la m;¡no, en relación 
con las ql1e se crmservan too 
davía, DOS revelan villores etno' 
lógicos que no deben igncrarse. 
Un estudiante de vV. G. Sumner 
o de un J. G. Ffi!zer, halldr~ 
UDa mina valiosísima en Jos 
esparcidos apuntes ¿"I hijo de 
un capiUw etpilñoJ y de una 
ñustta cusquEña. 

Lima-abril-1939 

J . . M. B. Farfán_ 

(1) Para abreviar las citas. wa· 
mas el r,úmFfO romeno para 
Libros y el ara be para Ce r.ítu. 
los de tos Cementarías. 

morcal, cuando sobre la tierra 
cuzqueña se operaba la mas for­
midable convulsión sod;;! de 
America; La cultura ¡nhik;;, 
sir.tesis de milenarias civiliz: cio­
nes, se hundía con sus tradicio­
nes y su gloria ante el empuje 
de los conquist~dores e~p< ñoles. 
El Inka vivió doblemente esta 
tr;tgedia porque en su alma tam­
bien, luch"b"n, en un solo co­
razón, la sangre de quechuas y 
castellancs. Est<l tr:lgedia de Gar-
cihso, que fué la del Cuzco y 
de toda la Arr.éric~, se torr.a 
ahora en guia del mas encen­
dido nacionalismo continental 
pcrque de ella surge la nueva 
«idca americana.), CGn un:! nue· 

ya r:.za y una nueva vida, en 
la que el suelo y sangrlO! se es­
tr'!chan en una sota unidad por 
obra del esplriru que cual colo­
sal artista une lo que la geo­
grafí .. y la historia sep<lr[ n. El 
Cuzco, mundo dI! misterio y de 
leyend~ donde el silencio y la 
soledad Fonen su nota de gra­
vedad t:n el ambiente, se une 
con el trapico vibrante, los An­
de, se acerC2.n ,,¡ mar, y asi se 
completan nuestros pueblos tn 
un abrazo eterno. 

En Garcilaso honramos, t~m­
bien, al primer paladín de la 
Independencia, el abrió el curso 
de las ideas libertaries, de sus 
linIOS surge, a a:.vés de todo, 
el fervor ; melÍc~no que incita 
a la Libertad, con at!2cción 
irre5istible, por eso, en 1780, el 
Rey de España prohibe la lectu-
ra de sus libros y eHe es el 
mas grj'lde hcmenaje que le 

pudo hacer la España de que-
llos tiempos pOlque sabia que 
esa semilla había germinado, la 
revolución de Tupac Amaru y 
que sería despues, como fué, el 
baluárte de la insurgencia, Al 
homenaje de los que prohibieron 
su lectura, cODte~H n: es con el 
difundir de su obrp, sintíér:do-
nos ?SI TI' ~1s americ. nos, par:l 
vibrar de amor profundo hé.ci~ 
la tierra Madre y 2pretarncs, 
cada vez más, en te rr o de la 
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P~r ~I Ill~j~raIlli~nt~ I ~s sll~1 ~S a~rí~~las 
Importancia de la cal como enmienda y como abono 

La Agrología nos indica que 
los suelos sometidos a una con­
tinuada explotación se desgastán, 
y si no se les reitera Jos ele­
mentos fundlmentales que mce­
sitan las pl:intas para su desa· 
rrollo y existencia mediante la 
aplicacion ncional de enmien· 
das y abonos. la pro:lucción lle­
ga a ser defidente cualit:ltivá y 
cuantitativamente. Por esto es 
que en los p líses p~ogresistas 
se da siempre import~ncia al aDa­
lise5 agro· químico de 105 suelos, 
1'0 ten ieLlrlo, otro alcance que 
devolver a la tierra los princi­
pios nutritivos que periód icamen­
t::'! se va ca. l.1s cosechas. ¿Se 
im:tgina el agricultor compren-
sivo el perjuicio que se hJce 
asimismo c.b tener ~ño a año 
cosechr.s de sus t ie rn.s· sin tener 
ia previsión sllf.ci~ntc de condi­
cin¡¡:¡r sus su~los a 1<1 conocida 
Ley de la Res titución? 

Dentro de esos elementos que 
e! ~gricultor Je be! reponer a 'su 
pre dio se enCI!entra la CAL, que 
actlÍA na solamente com o parte 
integrante de la constitución 
orgá nica de b pl ~¡ nta, ~in o , y 
he ;;q uí lo que le cancteriz;¡ y 
nos interesa, que actlla como 
medio para real izar diversos y 
com plejo s proces os quím icos . 

rrds car.a aspirac ió n de nuestros 
pueblos: 

«.\ME RIC\ SIEMPRE NUES· 
T R,,,») 

Cu zco -Perú 

Alfredo Yé!e z M i rand ~, Lui s 
i '>.. ?ardo. Luis f\ l1gel Aragan, 
~[H}ll~1 E. CU ;Hlro s E., Ro berto 
Fris~\n : ho, Victo r ¡\,L Pduc:, Po­
lo , J u: i,i n S:¡ntisteb "n O ch o:¡ , 
E J mu:1 cl o GJevH .l VdlSC O, Hum­
b ~ -ro Vi,bl Un di, Miguel A n gel 
D~ i g ;¡ d o \·iV '1I.1 LO, Constlntino 
í~lh¡g1, Vícto r N:lv :'trr o dd A­

guda , 

Esp~cidl para "Tierra" de Ambo. 

Para comprender la importancÍ:l 
que la CAL tiene en la Agricul­
tura y que los hombres cap_ci· 
tados no d~ben ol vida dentro 
de sus faenas, v;l ya mos al cono­
cimiento de las causas que obli­
ga su aplicación. 

La CAL neutr¡¡liza la acidifi­
cáción de los sudas motiv.1da 
por la excreción que d~jan los 
cultivos; mejora las condiciones 
párael desarrollo de los bacte­
rias respons~bles de la produc­
cion de nit:ógeno; acelera la 
de~composición de las materias 
orgánicas en el sqelo; por la 
acción de su aeido cnbónico en 
libertad sobre las partículas del 
suelo, aumenta la asimibción, 
y, por lo tanto, la eric~cia de 
elementos como el potas i0, 
la magnesi .l y el fósfoJO; des­
compone los silicatos, dejando 
libre as! los principios que Cle­
cesita la planta y el estado 50-

lubie. 
Los suelos arcillosos tienen 

la tendencia a comprimine, a 
~perm ~ znse, a hacer se compa c­
tos, a endurecelse, a encontrarse . 
El CARA0 1-.J ,,\ TO DE CAL, 
suelt a, afloja. y di ~g reg:t taleS 
suelos, y los hace migajosos, 
parases o abiertos, y consig uien­
~ell1 e nte, n-i s faciles de llevar 
a ca ha lns labor es cultllrales y 
a lId, bajo precio y sin nece ~ i­

d ~ d de reg arlos o espera r una 
Opo.t llna llu via para pod er romo 
pc:r! os. 

Los suelos Henosos, por otro 
lado, son óema sit do su elt0s y 
rOfCSOS. El CARBONA 10 DE 
C -\ L tiene la f"cn l t; d de ? pr ~t;\[ 

ules >u elos, de mo dificarl o fisj. 
CIm ent e y de aumr"t;:r ~_ u c::­

pacidad retentiva de bs 3gU "S, 
porque Ltcil it:1 la fo rmació n d~ 

los col oidt's (h urnm). 
La e n:al~dur ;l sum in istra 8 

los ,uelos el c:leia ;lsi:1J;[ab lc 
q 11 e (O j;, S l:t S pI a n t;1 s n f ce:; i (;; n , 
c'p.'ci ·_;ll1lente 1;.5 Ie gu n; inCS;1 :', 
hart.lliz :ts , pLnt:1S ele ckC:HI. !Í;!. 

y frutales. Igual beneficio ob­
tiene la Cl ña de AZllcu. ((Se­
glÍl1 1 as experienci2s realizJ¿as 
por el sueco Arrehenius con 
caña de azlÍcar cult ivJda e¡;¡ 
mecetas y en el campo, en la 
Isla de Java -nos cita el técni­
ca Edw in Bey del Servicio de 
Propaganda del Salitre chileno-, 
indica que la caña renliza su 
mejor crecimiento cuando el 
p. H. es cerca de 7.0 y que una 
diferencia de cerca de una uni· 
dad a timbos bdos del punto 
neutral pUcde representár una 
dLminucién de 20 por ciento 
en rel ación con el rendimient '.l). 

El papel importante de la Czl 
se manifiest:l tamb ién en el rei. 
no animal, constituyendo la p"r.­
te esencial de los huesos en com­
bin ación con el f6sforo. D,ndo 
lugar su déficiencia a enferme­
dades graves como la tuberculo­
sis, 1:\ eSleomalasia, raqllicismo, 
etc. 

Int~rviene en la moviliz3ción 
de los principios fertilizantes, 
impidi ' ndo la «fatiga o adorme­
cin,jt'nro de los suelos)); ajud;! 
a dominar ,¡] gun as en fer medades 
de las plantaS, como los hongos, 
que pudren las raíces de los 
m'1Ízales; contribuye en I,t dcs· 
trucci ón de L s plagqS y m,de­
Z:1f; Lvorece Lt ;1cció n bitnhe­
(horá del csticrccl y los abo[~os 
igua lmente en la ~plic ~ c i ón de 
las hoja s de coca proven iente de 
bs frlb ricas de cocaln1 ya que 
neu tr jliza ln s re s idu (' ~ del ;leido 
sulfúrico; h~ce disminuir la m a­
t~' I1Z1 del tri go por lo'> frias de 
in vie rno, las heladas y los vie n­
to s en las zonas de cl im:: extre ­
mado. 

De todo lo expue~to podemos 
rt'$l.' mir a lo si¡e lJiér:tt: Inter vie ­
r e la C~L en la nutr ición Ge 
]¡¡ pi~nt¡¡ y en la formación Jel 
crga¡;isn:o ~l1;m,;I, y su i'lipor ­
ta ncia pr i l1 cip al res ide en la ac­
ció n favor,tble que ést~ e jerce 
s obr~ [j cons¡itu ,ió ll fi~ i:;\ de 
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l!s tierr:lS, y eS su ¡HfSW·: i o: in­
Jisp ;;: ns:\b te por su :1Cl;\-¡j,Jl glJí­
mica. 

f\'hdo:s Operaodí 
LA C'\L 'i'I\ -,-\ se amontona 

en el terreno j distancia de 10 

a 1 S m~tr Cl S. Para apagarla se 
cubre con tierra y d-:ntro de 15 
cií~s se desparrama con p,¡~ u ni­
formemente, ;; e:;te se designa 
tambi én «al volee,. Se enc :da 
al hacer la pri::ncr;j labor y h ey 
que dejar transcurrir a Jo me­
nos un mes antes de aplicar otro 
abono . No se debera h.\cerlo con 
tiempo liuvioso o cuando b:¡y 
fuerte, vieBto'. 

DO~)IFIC.'\CACION. - DeFe;-¡­
lle de la cons ,icución fisic:! y 
química cid terreno pjra que ~ea 
d:termin2do, se recurrid a lo~ 
L~boratorios del Estado, u ob­
te ngase pd:tic? me n I e c Cl n los 
modernos metodos colcrimetri­
coso Como en el pais tod~vb 

ro h~\y una Carta Edafológi';a, 
podemos sugeri r de un mo:io ge­
ne,al las siguientes aplicdciones 
para los diversos suelos. 

Las cJntidadr:~ se suponen de 
caliu pura d~ cien por ciento 
de c~rbonjto. 

Tierras sueltas 800 a 900 kg. 
pél r hecraria; ti<!rr.1S de mediana 
consistp.ocia 1,000 ~ 1.200 kg.; 
tirrras muy fuerte<: 1.500 kg.; Y 
rierráS á-::idas o turb~sas 2.000 

á 2 500 kg . 
5irr olvidar que pna las tie­

rras de mediana consisteccia o 
francos debe de preferirse CO~110 
enmienda la CAL APAG (\.D:\;pa. 
ra los S'JeIOS llamados vl1lgar­
mente 2r:illosos, CAL VIVA) Y 
para los suelos sueltos o ~lrenos c s 
CARBONATO DE CALcro, porque su 
;¡cción es mJs ¡<"n~a y menos 
ené rgica que la de la, cal viva. 

CO'3to de In enmien da 
Su adquisición es eco ¡~ ómica 

pua t (' dos los :1gricultores, por 
CU?nto Lt mat~riá pr'ma del 
r:u ~1.l S~ obtiene ~buQda el: el te­
ni tor i o n " cion al. Si en el o en H ;] ~i­
nu -:o el precio del rrcducto de 
51· 0.60 1;\ aroba. El: c:::to qu :: ­
d1mo5. 

H e: ,ln8co) A biil 19 j 9 . 

G1l5t C. YO Sob'2rim 
r n g: n i e r ü i\ g;' Ó t: e 111 o 

TIERRA 

El Sontido do lB Edu(B(ión 

El magisterio como ac. Lvicad 
~~3ellct"lmell te POdE: OHI d<: la 
arquit2ctura t ocia l , juega en la 
vida d ~ los pue bias un papel 
primúrdial de indiscütib:e vé'lúr. 
Por su importancia es hoy, més 
que ayer, punto cardinal ¡ n les 
programas de los e~tcdi~L:ls. 

Ha &ido costumbre aprove. 
char del término cerno pana­
Cfa, como tema propicio a dís' 
quísiciones del prcbl~ ma educa" 
cional, no ellcontran¿o, a pesar 
de la inquietud reinante, una 
soluí"Íón adecuado, porque ,.:en' 
110 de la complejld¡; d de t c m3S 

que encierra, ag itando la m'én' 
te de doctos y profa.Ilos, la rea' 
lidad nos dice que basta hoy 
no h:::mos hallado su verdade­
ra ubicación. 

Los r¿su!tados obt¡ nldos no 
corresponden a la mi"gnitud del 
panorama, que cons!ítuyp. una 
perenn~ intr,rrcRbción, Así, ttm' 
p::rco pod, mo~ aceptar (cmo in· 
di ce de m<:'jorómíHlto 105 frutos 
qu~ aisladamente nos brindan. 
El ligero bal::lnce efectuado, dis~ 
ta de cl)nceptuarse expomnté 
d~ progreso. 

'-\. no<;ctros noS pasa, 10 que 
le par.aria al rico desorieotaco, 
que tení~ndo una atrayente y 
b<:.rmosil morada, cuida con ce· 
lo fxcesivo, lo que podrí¡;mos 
llamar la sé'la de f€bibo, preo. 
cupándose lígNilmi"ote de: las 
demas h'abitacion€s, porque Se. · 
b? que b~sta ellas no 11egcn 
!:o.s visitas. 

Llev,3dos d~ ou<stro senti· 
miento patdótico, anhelam os e= 
díficar UD m~~estuoso y respeta' 
ble edificio, que por sus con­
dicÍLnEs ir.m~j,)fr.:bles comrita 
con otros de Hl género, p~ro 
no (ltíDamos a escoger los mi'l' 
teriales, ni a seleccionar los mas 
habiles (jhr~ro.,. Por pst,: hecho, 
la obra resulta ccrent-¿> ele P?f' 
feccitr: Que es menester. El 
trabiljo se realíza en cuaDto a 
cantidad, rHO no en cuanto a 
ci'li:dad, y es en este asp ecto 
doncl e radica el Éxito. 

l-L~chas es tas tí ge ras a ;; e ta cia · 

(P II RA HERMH:rO CISl"EROS 

Z. E~rmITU ACUC¡I"1~O y po-
5ITIVO COLABORADOR DE 

LA CULTU1<A .. ) 

ne~, permitamos preguf' tor: 
¿Qué sentido tiene \;¡ "ducaciér;? 
Cual es 1¡-1 verdedera educi.l,­
cíóo7 ¿Qué ideales mueven al 
educad,- r7 

Para justificar Dmstra le bor 1 

le asignamos determ!DlJdo f nj 
creemos haber ncontrado la 
c1nve de fa orientación en la o' 
bra hecha, puo todavía nos 
queda mucho por hacer. Quí' 
zá 5i ne.cesítemos de mi lazórri-
110 que nos guiepor el verda­
d~ro camino. 

El sentido real de la fdllec­
ción es tender a la pl'ffección 
integral del he mbre ccmo ~UjE' 
to de una colectividad, ansiosa 
de mejoramiento. 

Iremos contra el depósito sao 
grado si, aprovechando de una 
situación pre c oría de ccnducto· 
res, damos al nacional ismo una 
fanática interpretación; si dHde 
el principio no corre-gImos, cen 
extridez, ias man¡festacíonl s MI 
instinto egoista; si creyendo u·' 
na gracia del pequeñuelo, col:­
sentimos que madure la egola. 
tría y el afan de pre(!c minio de 
Jos jefes en gestación; sí el V€f' 

dadero patriotísmo no está lus' 
píredo en el culto a los héroes, 
so.bias efe. que nos legaron u­
na Patria digna, no súlo de su 
cuidada, sino engrandecíóa; si 
entre la vida escolar del infan' 
te y la real del adulto, va a 
fxístir Un insondable abismo, 
qUE haga variar el concepto de 
la Etíca. 
La verdadera educación consiste 
en mufl tener in victo el culto a los 
grilnd¿s paldíoes de nuestra li­
bertad; en dífundir Jus ensfñ<lD' 
zas y ej-¿mplos de los sabíos y 
filóscf05, que pusieron su exí~~ 
tencla al servicio del bien; en 
eunar y concjliar, ct:los"rnentf', 
los conceptos eh-: Peid:l, Reli­
g:ón 'Y Resp'2to, impidiEndo la 
infiltración illHbosa de rorríffl' 
teS ag2nas al credo democritti­
co, que norma la corJvivencÍil 
d e Esta parte del Orbe. 

Como ichal impcstngable d¿· 
oe mos hdc ~ r eL CaGil in dIvid uo 
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Mensaje a 

De nuevo en la jornada 

.'1.1 iniciz.r nueV,lmente l:ts la­
bores escalare:, anhelo muy sin­
ceran¡enle a los Señores maeStros 
de la provincia, que los resul­
tildas en la tarea emp~zada, sd 
m u y sa tisfactodos y que la es­
cuela cumpla sigilos~me[]te su 
rol; entonces la misión magis­
terial llena sus funciones, con 
los rlictJuos de la CJnciencia 
pt'of<:sional secundando así las 
disposiciones sal.udablts que e-
m~nan del Ministerio de Educa­
ción, que secunda tlmbicH el 
programa del Su?remo Gobierno, 
en el ra'110 educ~cio[]ol. 

Ames de iniciar las activida­
des escolares, es necesario que 
el mdt:,tro S~ de cuenta de su 
pripel y ungl Urja cLra visi6n 
del ideal edu~ativo; sepa a don­
de va y que es lo que se pro­
pone en sus diversas e:1señanzas 
al orientar al alumno en las di­
versas lecciones o clases que 
diet:l. en las secciones que corre 
a su cargo, cuya responsabilidad 
!lloral se impone desde el mo· 
mento que acepta al nit10 bajo 
su control en la enseñanza . 

Esto es lo que se llama, ideal 
pedagogico, punto de vista o fin 
de la enseñanza. Cuando un 
maestro no ha ajustado los mé­
tojos y procedimientos al ideal 

Ué} eslabón de Ulla cadena, que 
en seotimlentos sublimés, una 
a los dernas sere" b:¡ñ'lodo su:; 
étlma, COn la luz del conocimien­
to sano. Propiciando siempre 
a que 103 fu~ros de la jUiticía 
y del sentido de superación, 
!la se la~tímen por el egoismo 
de los malos. 

Tiem po es que se piense en 
dar-a este aspecto vital ele 
una Nación-su verd<ldHa ubio 
cación, para estar i'I tono con 

los Maestros de mi Jurisdicción 

que persigue, de acuerdo con 
Lls reacciones del nirio, es lln· 

posible, no diremos difícil, lle­
var a cabo con éxito las labores 
escolares. Una escuela que no 
esd orient~da convenientemente, 
para su desarrollo cultural pe­
d1gógica, ja"nas puede llenar su 
v.::rd'J.dera finalidad. 

Es por esto que los maestros, 
al empez~r con sus labores es­
colares, tienen que trazar un 
plan, de desarrollo y conclusión, 
para llegar hacia el idel ped'l­
gógico q11e se hl trázado en la 
educacion de sus alumnos. 

Siendo cada uno de los alum· 
nos, tantos problemas que h3y 
que du una solucion satisfac­
toria en la en~eñanz~, e.<; nece­
sario y de imperios:l. necesici~d 

que el maestro estUdie detenida· 
mente a cada f1iño, bajo el pun­
to de vist3 psicologico, fisiologi­
co y social. Descubierto que, 
sea al de~alle las distintJs ac­
(iv¡d~des del niño, el m~estro 

esnrá capacitado, paa delinear 
el rumbo educHivo, para cada 
uno de sus alumnos; de alU la 
impor'tancia de que cada maestro 
enseñl un grupo no mayor de 
CUHenta alumnos en las diver­
sas secciones que comprende tan­
to la enseñánza ele m el1t:l. 1 como 
el de ~egundo grado; cn los 

la~ conquistas hechas en etros 
países. 

HaRamos un'l vez pcr todas, 
un sóliJo edificio, dando opor­
tunidad a todos los que con su 
buen:1. [e, qu:erán contriblJir cnn 
un gr~i:1o de arena a su ~neJor 

solidez. No tengJmc:s la imagi­
n;lció:1 veloz de bautiza a los 
bien intencionados-con el :lgu~\ 
fuerte de la rebeldía- por el 
solo heC:10 de querer colaborar. 

pueblos la enseñ~\nza debe eí. 
cunscribirse tan solo hast:! el 
segundo año de instrucción p ri· 
maria en las escuelas que cue (1-

tan con un solo maestro, entono 
ces la la bar sed con exIto el 
:du:nno ha aprovechado el tiem· 
po y el maestro ha cumplida 
con su misión. 

La edad escolar ya conocen 
los maestros, que es de seis a· 
ños para adelante. Hago esta 
digresion, porque en años an· 
teriores, he notado, que en una 

escuela dirigida por un sale 
maestro o en una e~cuela Mixta 
regentada por una sola maestra 
hayan niño~ matriculados desde 
los tres años de edad, constitu­
yendo esta sección del Kinder­
garten; después viene el primer 
año incompleto o sd de la Pre­
paratoria, despücs todavia vkne 
el primer año completo y luego 
el segundo año. Prácticamente 
para las secciones enumerad:.s 
se necesitarían cinco máestrcs. 
por eso el maestro que no tiene 
suficiente experiencia o sindéri· 
sis en la orientacion de su es· 
cueb, es decir, no ciñe sus acti· 
vidades dentro de la rdlidad pe· 
daaóaiC<l, no h2d labor de eduCá 

D b -

ción porque son tres cosas que 
le espera: o hl trab?ja:io mucho 
;\1 consumirse y sin higiene cr 

La Historia-que cs la vida 
en el tiempo--con numerOSOS 
ejemplos [OS demuestra comO 
ha sido Lt trafectoria ;lscende nte 

seguido por otros pueblos. No 
soaos, también, podemo<; acor 
tar nuestrá trayectoria, si encon 
tramos la senda y mHch~mos 

con paso firme, mientras tantl 
ViV~~lOS de esper~nz;\s. 

Lima- 1 939 
P. Egoávil A. 
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~~MENAJE A lA MA~HE 
Nos compl~cemos en publicar 

en estas p:tgiaas el interesante 
discurso que pronuncio la seño­
ra Celestina Truiillo de Alvara­
do, normalista directora del ceo­
tro escolar de nlnas de Ambo, 
en la actuacian pública que or-

ganizaron los centros educacio­
nales de la localidad con mocivo 
de la celebración del DIA DE 
LA MADRE, Y que se llevo a 
cabo, el 14 de mayo último, en 
los salones del Conejo Provincial. 
El programa tuvo éxito comple­
to, siendo las siguientes palabras 
de la maestr1 señora Trujilto 
de f\lvar~do, muy aplaudidas: 

«En nUestro calendario de fe­
chas clasicas, tenemos un día de 
honor, de conmemoración, a la 
más gr:\nde, a la más noble de 
las concepcion .es del ideal huma­
no: ¡A la MADREl Palabra santa, 
palabra mágica, que llena el to­
do de la creacian porque .es 
la fuente de donde eman~ la 
vida y que en su enunci::do es 
comparable solo a la id~a de 

el trab~jo, o trabaja poco con 
d .. iío a la juventud. o no tra­
baj:1 nadl, no haciendo otr<l. co­
sa que llenar n.da mas que las 
:tpuiencias siendo asl t·urhdas 
las esperanzas de los niños y 
las espectativ:!s de los p~dres 
de fámilia. 

Es por eso tárobien, que he 
invit;¡do a los maestros de mI 
juri~dicción, exponer por las co­
]umn;¡s de «Magisterio Ambino' 
sus éxitos y dificultades en la 
enseñ3nv, p~ra resolvedos todos 
los mlestros de comun :;;cucrdo, 
en nuestras reunionl!s peri6dios, 
que pHl el efecto, suele llevar 
:l C:lbo el suscrito, con anuenci1 
de Ji Superioridad. 

Solo ;lsÍ haremos de nuestra 
Parri:! gr~nde y progre~¡sta :tI 
igual que otras nJciones cuya 
culturá y adehntas es admirable. 

,'\mbo, Abril de I939-

Héctor Zev()JJos Ratio 
Carnision~do EscaLa 

TIERRA 

Dios, autor de cielos l y tierras. 
El día de hOJ, segundo do­

mingo de. mayo, es el designado 
para e~te homen1je, en el que ' he 
creído de mi deber dirigiros L1 
palabra p:lr:l enaltecer, si cabe, 
los dulces sentimientos que ins­
pi ro1 la mas perfecta de las c~ia­
turas, que es 11 madre. 

Voy <t ocupume de 11 virtuo­
sa mujer, que se lIam;t madre. 

Me atrevo a califica, sin :e­
mor de equivocarme, como a la 
criatura mis perfect;\ dentro rle 
101 imperfeccion human~, por qUe 
la mujer como madre, es algo 
divin:l; no c(¡noce egofsmos, no 
conoce prejuicios; no tiene en­
vidias; no sier.te odios ni ren­
cores cuande se trata de.! fruco 
de sus el1tr~ñas. Es la virtuosa, 
e.s J:¡ mártir, e.s la S~ntá mujer, 
que cultiva e.l amor de. los amores. 

Desde cuando empiez~ á cum­
plir con 1:1 ley biológica se im­
pone sacrificios, sin reparar en 
los peligros de su propia exis­
tenci2, que nada significa p:1ra 
ella si ha de dar vida al retoño 
de su natur;;leza; y luego, en 
el peregrinaje de LI. vida, no 
mide dificult3des, renuncia go­
ces y conveniencias par;l. ddei­
Urse en el ambiente ap~cible 
que le brinda ~u hijo querido, 

a quien de tierno alimenta con 
la blanca sabia de su ser, r.on 
desmedro de su saInE! y sigue 
cuidándole en la adol(:scenci:t y 
en l:! edJd madura, con II mis­
ma ~ bnegJcio') y c:lri ño con 
que le mrcí:1 en su cun;¡ de: 

inocente paloIO:l. 
Ante todo lo perecedero de I;¡. 

vid:!, solo el ámor de madre es 
eterne; ella no CO:l.oce, en su 

Leoncio Prado 
Uno d,e los llJeior~s libros de 
Esteban Pavletirh,proJogado 

por el poeta Jo~é Gálvez 
Portada artí5tica de Carla!!! 

Qui:r:pes A~is 

EmocionHnte biografía oei hé­
roe Le oneio Prado 

DOS SOLES ejemplar 
Adquiéralo en la administra­
ción de _Tierra' -P)a¡o;a de Ar. 

ma:! No, 44-45 - Ambo 

afecto, ni el tiempo ni l;¡ di~­
uncia; ese :lmor tiene raíces 
en el alm~, en el cornón. E~ 
imposible que haya un corn6n 
hum;¡no que conociendo esta vir­
tud, no la a amI:'; es imposible 
que h;aya una inteligencia huma­
n:!. que no reconozca 12 verd;¡d 
auténtica de la nd.rtir que d~ 

su sangre, sin dolor, sin lam<:n­
tos, por l:1 fdicid:1d del hijo ;1-

dorado. Ante este dr~m:l sublime 
¿qué p,13br~ hay que dig~ de 1: 
gr1titud que le debemo~? .. 

Vosotros que tenéis l~ dieh::. 
de conservar el talism:l.n de la 
suerte en person~, que gClzals 
en la dulce mirada que ;¡luJJ1-
bra vuestras existencias, adorOldlJ, 
con tod:1 la purez:t de vuestros 
sentimientos; y Jos que habéis 
tenido ]a desgracia de perder 
e.l único tesoro insustituible r 
que vivís añorando solo recue~­
dos, con la desventura del alma 
herida, I1or1dla...lloradlá...ccFllas 
lágrimas del dolor, invocando 
su Santo nombre a cada inst3nte, 
repas2ndo las págin;s .-lel libro 
de la Vid~, sus enseñanzas, sus 
ejemplos, par:! plasm~rlos luego 
en el alm:1 de e.stas juventudes 
que tienen la dieh:! de decir: 
¡Vive mi madrd 

Os agradezco por vuestr:l bon-
rosa atención a las modesta~ 

palabras de <juien os habl;¡' y 
a la vez, considero de mi deb~; 
expresa r mi reconocido agrade­
cimiento a todas las penon~s 
:dtruistas porque hJn d;¡do 
buen1 acogida ~ nuestra inicil­
tiv:l. p:lra proporcionar, en este 
db, a las madres pobres, un 
pequeño alivio, ya que en sus 
hogares estl visible la estrech~?: 
económica. Much~s graci~s. 

Personalidad y Cul­
tura Mental 

REVISTA NIENSUAL 

Suscripción aliu:d: Tres Pesos M -,., 
Dirección: . Apartado Post~I 2;;0 

Haban:l. CUBA 

A solicitud strvimos un tiern· 
plar.muestra 8 cualquier lugar. 

H~~II su r~mesa por gIro P{)3' 

lal o bancllrJo a la ord.;>D 
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1~J~n~a ~~ Man~~ ~a~a~~ mmn~ ~~I ~~ntr~ Es~~lar ~~ Var~n~s N~, l~al ~~ Am~~ 
J Mama ~~II~ Leto de H.Zev,\\los Ratt0 MÚiie~ del r.Hestro Jo>e C. Avila 

En la leyenda de Mánco CJ· 
pace hijo cid Sol, se dice qu.;: 
Mama Ocllo fué su h.;:rm:tna 
y esposa, pero no se sabe el por 
qué. Mas en las tradiciones 
lugareñas existe un relato inte· 
resante que ligefdmentc la doy 
a conocer. 

Cuentan que muy cerca del 
lago Titicac~, en la meseta del 
Colláo, habitabá un cacique po­
deroso, quien tenía una hija ú­
nica muy hermosa, que cayó en 
desgr;:cia ál tener un desliz a-
mOroso con un plebeyo. El 
padre irrit<ldo por la cO'1ducta 
de su hija mandó d~saparecer al 
v¡lst,go para ocultar la afrentO! 
de su lina je; sin em bargo el 
sl\bdito a quie r] confió esta do­
lorosa tarea, logró burln la ira 
del cacique y lo crió hastá que 
el niño tuviera JI arios. 

Po~os años después la bella 
coya reparó su falta casandose 
con el hijo de un curaca vecino 
de cuyo motrimonio tuvit'ron 
una sola beredera. 

El f Iel serl'idor sufda con la 
separación del inocente niilO de 
Lt familia rea I de su señor e 
ideó un plan origin;d de rein­
corporilrlo a la caSla de su OT-

guqoso abLlelo. Prepu6 una 
gran bal.'a de totora, una rica 
bonda cl.e oro y un:! YHa del 
mismo metal. Le ejercitó a m~­
¿ir con ia honda la march. del 
sol en el [¡rrm,mento y le dijo 
que cu~ndo le preguntaron di. 
jerJ que est~\b ahi por orden 
de $U p;\dre el «ll1tÍ)); en seguí. 
J:\ lo lanzó ;\ la inmensid:id del 
Llgo. t\ poe;¡<; bor;\s se 'lió una 
b~lsa y en e!];¡ ua niño que 
con un" caden" de oro media h 
r u t ~ d d ;\ s t rol, e y, Dio s del o s 
al1ti,~uos p~~'-1J110S, La notici:1. 
no tzrdo en lL:g1T ~ oiclos del 

1· . • 

aa!DIC10SO C~Clq:.!;:; l1uC lo min-

ció ¡ le>.; .;r :; su prcs~]1ci .; sien" 
do interrogado respondia qu e 
er,\ Hijo del Su! nocióo en Lis 
rr1nquiL::; 3gU~S d ·~ la «Coch::\::}. 
EJ cod icio so :'Cllr~;:a ar.te ést~,~ 

rev ~bc iOIE . ; lo tomo r:::lll·.O fu· 

e o R o 
Escolares ambinos aprendamos 
La nOClon del deber m~s imperiosa, 
Con placer nuestra labor despleguemos 
D8mostrando interés y amor. 

E S T R O F A 

Saber! 
Nu~stro lema es, 
Id '~ Jl que nos llev;; 
A !a ~CCiO'l redp.ntorj 

Virtud! 
St'íldl por la cual, 
Seguir anhelamos 
Ludnndo sin cesar. 

El estudio paciente 
Sa!v<lr,l 
Al que con nobleza 
Cumple su deber; 
Elevemos 1.::1 corazl)n 
a Dios, 
y E,·oquemos al EJucador. 

Luz sed? 
!Si, Si! 
No olvidéis 
!No No! 
Que el lvbestro 
Nos induce al saber. 

!'lb I sed? 
¡Si Si! 
No esperéis? 
No, No! 
D ,~sdeñár 

Q :Je sus consejos 
Es un bien. 

¡TrabJjc11l0s! 
Equdiemos 
Con esmem 
y afin, 

tUfO CO,",sorte de su niet;1 l\bma 
OdIo, ed udndo\e especialmente 
pZ1fa slJ'~esor de 5US V:l,'tos d:: mi­
nios y fue mas t:\rcl~ I'ibnco 
Cap,'cc rUí1\hJor dt:\ recorJado 
irnpe ,io de los inc :1s. 

Conclnm:,rc~, 3 ¡ Lie ~ibyo de 

193 9 · 

"La Patria" 
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En el mes de Marzo 

El 2 la señorita Lucí;t Milla 
Guemes, preceptora de la Escue­
la No. 1°529 de Yap:1c. 

El II la señora Constan tina 
R. de Mor}' , preceptora el:: la 
Escuela No. 10521 de Rondas. 

El 25 la señora Mariá E. So­
te de Bravo, preceptora de h 
Escuela 1\0. ros I4 de Concha­
marc;!. 

En el mes de Abril 

El 5 el señor Hé:tor Zeval!os 
Ratto, Director del Cenrro Es­
colar No. r051 Y Comisionado 
Escoln de la Provincia . 

El 3 el señor Francisco Al­
b~rto Rojas Obispo, Auxili;tr del 
Centro Escolar No. 1051. 

El 6 la señora Celestina T. 
de l\lvarado, Directora del Cen­
tro Escala No. 1052. 

El 27 la señora María Ri~a 
Briceño de Milla, Auxiliar del 
Centro No. 1052. 

El 12 la s~ñon Cdin.1 T. 
de G 'J tarr;!, preceptorá de la Es­
cuela 1~0. 10505 de Cochachin-
che .. 

El 28 la señorita Ramoná 
Meza Soto, preceptora de la Ec;· 
cuela ros 10 de Cainá. 

En el mes de Mayo 
El 30 el señor Fernando H. 

Palomino, preceptor de la .Es-
cuda 1050S de Matihuaca. 

El 13 el señor Gerardo P. 
L1ndávery, preceptor de la Es· 
cueL\ 1°5°0 en Quio. 

«Magisterio Amhino» saluda 
a todos los maestros gue han 
cumplido años en los meses a­
rriba ex?resaJos, deseándoles los 
cumpla muy felice~ y teng~n 
un completo exlto en sus Jabo­
r~s escolares del presente ano. 

SUPLEMENTO 
U IJíco pe riódico de comentarío 

en el Perú 

Director; J0sé V· Faura· 

Camaná., 962. - Lima. Perú 

Manifiesto de Caja correspon­
diente al mes de Enero de 1939 

Il'1GRESOS 

Slldo del mes de 
D1ciembre del año 
193 8 S. 

Mojonazgo c¡; 

Patentes y ctros « 

Sisa y Cama! (e 

Alumbrado (l 

Licencias y Res· 
otes « 
PuestoS de! Mercado « 

Papeletas judlciales (l 

Mulos « 
Venta de Nichos " 

9444 l 

3. 10 
19.18 

93.00 
12 3. 00 

2.00 
24. 10 

8.00 
12.00 
20.00 

----
12 4 8.79 

EGRESOS 
Higiene y Policía Sr l' 57. 10 
AlumbLldo « 106·5° 
Obras publicas !( 2.00 
Gastos judiciales <:( 10.00 
Sindicatura ('( 7600 
S~creta ría (r 165 ·co 

Correspondencia 
oficial « 1 1 .) 6 

Imprevistos (e 69. 60 
Saldo para el mes 

de febrero « 751. 23 

ST· J 24 8 79 
Ambo, enero 31 de 1939 

i\I''!llifífsto de Caja corn:spon­
diente al ('{1".s de Febrero 

INGRESOS 
Saldo del mes de 

Enero Sr· 
J\Iojanngo « 

Patentes y diversos 
encargos. 

Sisa y Camal 
Alumbrada 

« 

« 

« 

Liccnci:ls y I\esc~tes a 

Arrend~mit:ntos « 

Puestos del Mercado « 

Papelet<\s judici ,¡Je~ (1 

i\l ultas « 

\'enta de Nichos (e 

J05·78 
15 S.O O 

114.00 
11.00 

45. 0 0 

14.5 0 

1.00 
7. 00 

5°·00 

S¡.1200·3 I 

EGRESOS 

Por Rec~,ud:\ci6n SI· 1+7 6 
Higiene y Policía « 9 5 .:<0 
Al umbrado (, 5~). 20 

Gastos judiciales te 10 .00 
Sindicaura « 27.00 
Secreta tÍ a « Ss .00 
Fiest;ts locales (l 1 co.oo 
Correspondencia ofi· 
cial « 3·37 
Imprevistos « 3 .00 
Sáldo pata el mes de 
M~rzo « 80 3.7 8 

----
SI· J2oo·3 I 

Ambo, febrero 28 de 19.39. 

Manifiesto de Caja correspon­
diente al mes de Marzo 

INGRESOS 

Saldo del mes de fe-
brero SI · 8°3.7 8 
Mojon:lzgos « 200·93 
e mal y Sisa « 9 5 .e o 
i\lL1mhr~do « 1 3 J .00 
Licencias y Rescates fI 4 8.00 
Rodaje (i 68 3.32 
Puestos del Merc~do « 20.22 
P pe1et<.s judici;¡les « 1·00 
Mult:;s (i 5.00 
Remate de una «Pel-
~On» (venta) ex 200.00 

SI. 2188.25 

EGRESOS 

Rec~ud¡]ción SI· l 3.68 
Higiene y Policía I( 9 8 .So 
Alumbrado (! 121.75 
Obns publicas (( 45 200 
G;:,tos judici al es « 16.00 
Rod~je « 5 .00 
Sinnicatura « 82.00 
Sccr".!tarí:l !( 85 .00 
Corraspondt ncia oFi-
cial (l 49.3 8 
Imprevistos « 66.00 
Saldo p¡¡ra Abril " 1 198·5-~ 

SI. 2188'25 
S. E u O. 

Ambo, tvlarzo 31 de 19.39· 

Ingunz~, A lea ¡de - Ju~ n de 
D jos LApez, Síndico de Rentas 
Er~,l11O Atenci~, Sindico de G,.s­
tos. 

1.\.IP. j(pj\.\ Do=Hu,\SlCO 
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